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V o b ise tia m  m érito  acepta r e f e r i m u s .  q a i tam  s tre n u e  religionis. et [I DIARIO CATÓLICO. APOSTÓLICO ROMANO.
justitias partes tu en d as su scep istis   || »

D eum que, cu jus causara agitis, rogam us u t vos in proposito confirinot 
—Pío  I.Y al Director y  redactores de E l  Pess.\siik»to Español.

P re c io s  d e  s ü s c r i c i o r . — En Madrid, 1 9  rs. al m es.— En Provincias 1 7  rs . al m es, y . 'M I  por trim estre  en  casa de los com isiona- 
U j s ,  y 1 5  rs . al m es y  1 9  el trim estre  en la adm in istrac ió n .— En el Extranjero: 7 0  rs .— En Ultramar í ) 0  rs . tr im e stre .— La 
ad m in istrac ió n  no responde de los sellos que se le rem itan  en carta  sin certificar.

PcRToa DE süscRicioit.— Madrid: En la adm in istrac ión , calle de Pelayo, núm eros 38 y  40, cu arto  principal de la derecha.— Provin­
cias: En ios puntos que se anuncian  el ú ltim o  dia de cada m es.—Paris: Agencia franco-española de D. C. A. Saavedra, 55, ru é  T ait- 
b o u t.—No se devuelve n ingún  m anuscrito .

PARTE OFICIAL.

(De la Gaceta de ayer.)

MINISTERIO DE LA GUERRA.

DECRETO.

De conform idad con lo propuesto por ol m inistro  
do la G uerra, de acuerdo con el Consejo de m inistros 
\ con lo opinado con el Consejo de E.sl.ido, vengo en 
dp ’ re ta r lo siguiente:

t ." Se suprim e la oom andancia general del Maes­
trazgo, asignada á la clase de brigadieres.

2.® El territo rio  de tas provincias de Zaragoza ó 
Teruel que forma parte  de dicha com andancia gene­
ral volverá á depender de tos goliernadores m ilitares 
do las referidas provincias y dcl capilan  general de 
Aragón.

3.® Se crea un gobierno m ilita r de la c la 'e  de 
brigadieres, que  se denom inará gobierno m ilita r de 
la provincia de Castellón, y  cuyo m ando com pren­
derá  todo el territo rio  de )a provincia civil déoslo  
nom bre, y  la parte de la de Tarragona situada á la 
derecha del Ebro.

4.® El Gobierno m ilitar de Castellón con tinuará  
perteneciendo á ia capitanía general de Valencia, 
y  el gobernador tendrá  su residencia en la plaza de 
Morella, quo será la capital de la provincia en la 
parte  m ilitar.

5.® La subdivisión civil y  jud ic ial de las p rov in ­
cias de Tarragona y  Castellón no sufrirán  a lte ra ­
ción alguna por consecuencia de lo que se p rev iene 
en el a rt. 3.®

Dado en palacio á once de Febrero  de mil ocho­
cientos setenta y uno .—.Amadeo.— El m inistro  de la 
G uerra, Francisco Serrano.

Por otro decreto do igual fecha se nom bra segundo 
cabo del d istrito  de Andalucía y  E x trem adura , y go- 
liernador m ilita r de la provincia y  plaza de Sevilla, 
al m ariscal de campo D. José de Santa Pau y Bayo­
na, que desem peña actualm ente  el cargo de g o b e r­
nador m ilita r de Guipúzcoa.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

DECRETO.

Conformándome con lo propuesto por cl m inistro  
de la Gobernación, de acuerdo con el Consejo de m i­
nistros, como regente del reino , vengo en decre ta r lo 
siguiente:

.Articulo 1.® Todos los ayuntam ien tos de la Pe­
nínsula ó islas Baleares y  Canarias procederán inm e­
diatam ente al señalam iento de sus re.spectivos té r­
m inos m unicipales por m edio do hitos ó mojones 
perm anentes , con arreglo á las ad jun tas in s iru c - 
cioncs.

.Art. 2.® Para proceder al am oionainienlo pros­
crito  por el a rticu lo  preceden te , los ayuntam ientos 
nom brarán  una  comisión com puesta dcl alcalde y de 
tres individuos de su  sono, que cou el secretario  ó 
perito  nom brado por la m unicipalidad verifique las 
operaciones de  deslinde en  la m ism a forma que 
cuando se realiza una determ inación parcial de li­
m ites m unicipales, debiendo un irse  á dicha com i­
sión los vecinos que como conocedores designe al 
efecto la misma corporación. Podrán asistir asim is­
mo los propietarios de los terrenos quo haya de a tra ­
vesar el deslinde.

A rt. 3.® Los liitos se colocarán en línea que di­
vida lus térm inos m unicipales, a tendiendo solo á la 
postsion de hecho en  el m om ento de la operación, y 
sin perjuicio de variar el am ojonam iento, previas las 
oportunas form alidades cuando se resuelvan las 
cuestiones que pueda baber pendientes sobre des­
lindes.

Art. 4.® El am ojonam iento ha  de q u ed ar te rm i­
nado en el im prorogable plazo de dos m eses, á con­
tar desde cl d ia de la publicación de este decreto  en  
la Gacela de Madrid.

Art. 5.® Los gobernadores y las diputaciones pro­
vinciales d icta rán  de com ún acuerdo las m edidas 
necesarias para el e.xacto cum plim iento  del artícu lo  
an terio r.

Art, 6 .® Los gobernadores pondrán q u in cen a l­
m ente en conocim iento del m inisterio  de la G ober­
nación ol grado de adelanto en que se halle el seña­
lam iento de los térm inos m unicipales correspon­
d ientes á sus respectivas provincias.
F, Dado en .Madrid á vein titrés de Diciem bre de mil 
ochucienios se ten ta .— Francisco Serrano. El m in is­
tro  de la Gobernación, Nicolás María Rivero.

Por decreto del m inslerio  de Fom ento fecha 10 
del corriente , se declara cesante á D. Robustiano 
A rnaii, jefe de cu arta  clase de adm in istración  c i­
vil , oficial m ayor do la d irección general^ de Esta­
dística.

l’or el m ismo m inisterio  se publica la siguiente 
órden:

«Exorno. S r . : Habiendo llegado á  se r excesiva la 
frecuencia con quo los catedarticos de Universidades 
ó Instiiu tos obiiencn licencias de sus respectivos 
jefes, liaciendo ilusorio el cum plim ien to  do sus obli­
gaciones, dejando entregadas sus cátedras á auxilia­
res quo no pueden in sp irar nunca á .sus alum nos el 
respeto que los propietarios, siendo esto causa de 
que se relaje la disciplina escolar y de que  la ense­
ñanza carezca de la unidad que  solo puede darle el 
profesor constante de la asignatu ra, S. .M. el rey se 
ha  servido disponer lo siguiente:

1.® Los rectores de universidad solo concederán  
licencia á los catedráticos en caso de enferm edad 
p lenam ente justificada, ó por otro m otivo igual- 
m enlo atendible y urgente

cas®* *«hará  por escrito , y  nunca verbalm ente
3.® La licencia no podrá prorogarse por n in au n  

concepto m ás allá del tiem po que fijan los roe la- 
m ontos en las a tribuciones de los jefes de los c s ta -  
b letim ien los de enseñanza.

4 ® Los rectores darán  cuen ta  á la dirección ge­
neral de instrucción  pública de las licencias que 
concedan á los profesores para  que consten en sus 
respectivos expedientes.

Lo que de órden  de S. M. com unico á V. E. para 
su  conocim iento y  efectos consiguientes. Dios guar­
de á V. E. m uchos años. M adrid 6 de Febrerode  1871 
— Uuiz Zorrilla.— Señor d irec to r general de In stru c ­
ción pública.

(De la Gaceta de hoy.) 

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 

Circular.

que *** úe la ley electoral vigente determ ina 
de ca''n <1®® sirven para acred ita r el dercciio
los lih ®*®®'®>' cu el aclo de la votación se corten do 

talonarios que  con este objeto han de tener

los ayuntam ien tos, repartiéndolas con anticipación, 
y  renovando dichos libros en todas las elecciones 
para poder in clu ir en  edos á los electores que ten ­
gan acreditado su  derccno en el del censo electoral, 
y  no so hubieren  incapacitado después.

Esla disposición de la ley, asi como tas com pren­
didas en los artícu los siguientes hasta el 31, tienden 
á facilitar las reclaniacm nes para ser incluidos en las 
listas, y  para que se íes entregue las cédulas taloua- 
rias de todos los que han adquirido  el derecho clec- 
lural ó fueron excluidos de ellas sin m otivo legal.

Cuando las eleccione.s de diputados provinciales 
estaban convocadas para los d ias 7, 8 , 9 y  10 de 
Enero, y las de concejales debian verificarse el 21, 
22, 23 y 24 del m ismo mes, »c com prende bien que 
no fuera necesatio  ren o v ar los libros talonarios y 
repai til-o tras cédulas en un  periodo tan corto en 
que apenas se concibe que  hubiere  alguna reclam a­
ción que  no se hub iere  presentado y resuelto antes 
de procederse á  la p rim era  do (Hchas elecciones; y 
la ó rden de S. A. el regente del re in o , que  a conse­
cuencia  de una consulta  del gobernador de Sevilla 
Se expidió e , 4 de O ctubre ú ltim o, circulándose á los 
dem ás gobernadores en laG aceío  del 9, fué ju s ta  y 
conveniente porque no lastim aba ningún deiecho , 
y exim ia á los ayuntain ien ios do un  gasto inuece- 
■sario.

Pero en tre  las elecciones do diputados provincia­
les, que term inaron  el 4 de este m es, y las de d ip u ­
tados á Córtes y com prom isarios para senudoies, que 
son las p rim eras que hau de venficarse, h a  de m e­
diar un espacio de tiem po bastante largo para que 
nazcan nuevos derechos á se r elector, y  para  quo 
puedan reclam ar el suyo todos aquellos que no lo 
lucieron á tiem po, principalm ente  en las poblacio­
nes del litoral, que por esta r invadidas ó am enaza­
das de la fiebre am arilla quedaron abandonadas du ­
ran te  m uchos meses de una gran  parte  del vecin­
dario .

Atendiendo, pues, á estas consideraciones, S. M. 
el rey ha  tenido á bien resolver que se encargue á 
V. S el cum plim iento  dul a rl. 18 de la ley electoral, 
y  baga que  lodos los ayuntam ien tos de e.?a provincia 
procedan inm ediaiam ente  á la renovación de los li­
bros talonario? incluyendo en el os á tus electores 
que tengan acreditado su  derecho en los térm inos 
que m arca la ley p ara  que las nuevas cédulas pue­
dan re p u lirse  ánies de verificarse la próxim a elec­
ción; entendiéndo.sc que  e.'la m edida no es apli­
cable á aquellaa provincias en que no han tenido lu­
gar hasta ahora las elecciones de diputados provin­
ciales.

I-o quo de órden de S. ,M, com unico á V. S. para 
.su ejecución, y para quo lo baga in se rta r in raed ia- 
m onle en el Boletín oficial de esa provincia y llegue 
á conocim iento dcl público y de lodos los agenles de 
la adm inistración local. Dios guarde á V. S. m uchos 
años. Madrid 12 do Febrero do 1871.— Sagasta.— 
Señor gobernador de la provincia d e ......

PARTE EXTRANJERA.

D ESPA CHO S T ELEG R A FIC O S.
(De la Agencia Fabra.)

B urdeos, 10  (á  las cu a tro  y  diez m inutos de la tar­
de).— En Laval, departam ento  de la M ayenne , han 
sido elegidos los candidatos de la unión liberal se­
ñores Vangiillon, Villers, I.eclialelain y  otros.

En el departam ento  de las A ntennes han sido ele­
gidos los señores Toup'-t des Vignes, general Clianzy, 
conde de B cthune, P lnlipoleau, .Mortimer.

En Argel los señoies Gam beta y Garibaldi.
En C onstanlina (.Argelia) toda la caiididaliira re ­

publicana.
El general fihanzy telegrafía de Laval:
«He S a l i d o  de París ay er á las diez de la m añana. 

Había calm a com pleta. El resultado de las eleccio­
nes no era conocido aú n , pero ya se sabia que en tre  
los d iputados elegidos hay varios prisioneros. Han 
sido elegidos: el capilan  de ingenieros Sr. París, los 
señores Bocher y Dcwit, que  están encerrados en 
París, el Sr. D’Har o u ri, oficial de ordenanzas del 
m ariscal Mac-M alion, el Sr. Casim ir Pcrrier, que 
los prusianos lian llevado á A lemania en rehenes.»

V iE s.x , 10.—Según c a n a s  de Berlín, se calculan 
en 780,000 hom bies y 375 ba lerías las fuerzas ale­
m anas que se en cu en tran  actualm ente  en Francia.

CiRExoBLE, 10.— Ha triunfado la can d id atu ra  de 
conciliación, com puesta de los Si os. Paul, Bretón, 
Chüper, E ym ard, rasim ero y Perricr.

Cl.vmecv (Nievre), 10.— Noticias de los resu lta ­
dos conocidos en los d istritos ocupados por cl ene­
migo.

En cl departam ento  dcl .Mame, qne elijo ocho di­
putados, se han elegido cinco, en ire  los cuales están 
el Sr. Le Btanc, p rocurador general do París, y el 
Sr. Ju lio  Sim ón.

En el Aube, de cinco se han elegida tre s , que son 
los Sres. Amadeo Gay, Casimiro P errie r y B ariga- 
m aire Coyes.

En el Yonnc, do seis se lian elegido cinco, en tre  
los cuales esU n el Sr. Edm um lo Cliartoo y  el Sr. J a -  
val. Este ha  obtenido 50,000 votos.

Hay buenas noticias sobre el estado de los cam pos 
en tus departam entos del Aube y Oise. Los trigos, 
que estaban helados, com ienzan á reverdecer.

En el departam ento  del lad re  y Loira ha triunfado 
la can d id a tu ra  conservadora.

El general Vinoy ha obtenido 34,999 votos. El so - 
ñor Haghac ba sido elegido tam iiien.

B urdeos 11.— Ha llegado el general Bordone.
Burdeos 1 4, (á las n u e v e  y. v e in te  m in u to s  de  la 

noche) .— .Alas c inco  de la ta rd e  no se sa b ían  a u n  los 
r e su l tados  do las  e lecciones  en  27 d e p a r ta m e n to s ,  d e  
los d i á t e s i s  es tán  ocupados  po r  el enem igo .

Créese que habrá  30 ó tiO reelecciones á  conse­
cuencia de haber sido elegidas algunas notabilidades 
en d iferentes puntos.

Hasta ahora el Sr. Thiers iia sido elegido en I’aris 
y  en varios departam entos.

El general Trocliu ha  sido elegidos por 7 d istritos;
cl general C hangarnier por i ;  el Sr. G am betta en
Marsella, Argel y O rán; y el Sr. Ju lio  Favre en el 
Ródano y Ain.

T olos.i  10.—En el departam ento  del .Alto C arona 
han triunfado los Sres. Gaiien , A rnaull, Paul, Biem- 
m usat, T rum ber, Pior (padre) y de Lassue; total, seis 
logitim isias, dus ornealistas y dos repubiicanos,

L ó x d r e s  U ,  (m las cuatro  y  4 0  m inuto? de la lar­
de).— El conde de B is m a r k  se opone á la poiicion del 
Gobierno suizo re la tiva  á  un  arreglo para que pue­
dan S a l i r  de Suiza las tropas francesas in ternadas.

En la Bolsa so h m cotizado:
El co n so lid ad o  in g lés, á 92 I;» .
El 3 por 100 francés, á 52 1;2.
El 3 por loo  o.spañol, á 30 3;4.
Marsell.x, 10 (nocJie).—Afirnia.se que cs seg ú ra la  

elección de los señores P e lle tan , G em bctta, T n iers,

T rochu, Casimiro Perier, G revy , Lanfrey, C liarrete, 
T erdicr, Amas y  Deipeeh.

La de esle ú ltim o no es tan  segura, porque los 
voto? de la guardia movilizada pueden hacerla 
p erder.

La Bolsa ha  acogido con satisfacción los resultados 
de las elecciones conocidos hasta ahora.

B u rd e o s , 1 1 — El Gobierno ha  acordado qne la  di­
rección de Correos quede separada de la de te lé - 
gráfos.

El Sr. S tecnacker con tinúa de d iree to r de telé­
grafos, y  para d ireo lo r de cnrreo i ha sido nom brado 
cl Sr. l.ilibon.

Burdeos, 1 1 . —No lian llegado aun noiicias .sobre 
cl resultado de las elecciones en los ilislritos ocupa­
dos por cl enem igo.

.Alexzox (Aisno), 10.— La candidatura  conservado­
ra , ea  la cual figuraban los Sres. Dandifferat, P as- 
q iiier, Sicotiere y o tro s , ha triunfado por co m - 
p 'eto .

S .iixT  Ló (Mancha), iO.— Ha sido c’egida la candi­
da tu ra  conservadora com puesta de los Sres. Darú, 
S a in t-P ierre, Le G rand , e tc ., por gran m ayoria.

El príncipe de .loinville es el que ha tenido m ás 
votos. Sa reserva la cuestión relativa á  su co m pati- 
hilidod.

S a i.xt-B riene 'costas del N orte), 10.— Han sido ele­
gidos el general T rochu, al Sr. Troveusne y dem ás 
candidatos de unión liberal, quedando dos candida­
tos á elegir.

Bourges (Cher), 1 0 — Considérase segura la elec­
ción de los Sres L eb runo th ier y  Lam oert, fuxio- 
nistas.

N iza (Alpes m aritim os), 10.— Han sido elegidos los 
señores G aribaldi, Bergonoher, Piccon y  Dubra.sse.

Ci.ERMoxT (Piiy de Dome), 10 .— Ha triunfado la 
cand idatu ra  que tomó el lem a de «Orden por m edio 
de la libertad .»

B u r d e o s , 12, (á las doce y  cu aren ta  m inutos de la 
m adrugada).— En Am iens, departam entodo  la Soin- 
mo, han sido elegidos los candidatos fusionistas (re­
publicanos y orleanistas), en tre  los cuales figuran el 
general Faioherbe, el a lm iran te  D am pierre, el ge­
neral C hangarnier, ol señor Dhoruoy, etc.

En el departam en to  dcl Aisno lian sido elegidos 
los candidatos de conciliación Sres. Malczieux (que 
ha obtenido 73,733 votos), Ju lio  Favre, W adding- 
lon, Leroiix, Ilenri .Martin, de T illancourt, e tc.

En Nimes (departam ento  dcl G ard), el candidato 
legiliiuisla quo ha reunido el m enor n ú m e r j de vo­
tos ha tenido 48,331. Después siguen las cand idatu ­
ra.? rcpuliiicanas, de las cuales es la p rim era  la del 
señor l.aycl, con 46,773.

En el departam ento  dcl Rhm Bajo han sido elegi­
dos: los Sres. K uss, por 98,090 vo tos; T eutsch, 
por 95,582; A 'b rech t, M ellieun, Baell, Schneegans, 
Soglio y Gam betta.

F lorencia, 10.—En la Camara de diputados el se ­
ñor Lanza, contestando al Sr. C ri'p i sobre los rum o­
res do alislain cnuis en el ex tran jero  para restab le­
cer el poder icm poral del Papa, y do concentración 
de gi’iito en el Vaticano, dice quo resu lta  do la» ave­
riguaciones hechas hasta ahora, que diclios rum ores 
tienen poco fundam ento y  se creo que hay en ellos 
m ucha exageración.

Esto no obstante, las au toridades están p ron tas á 
castigar á tos culpables si liay alguna ten ta tiva.

M ans (Sarlbe), 11 .—Han sido elegidos los señores 
V illillard , Talhonet, D uteil, Gassclin y dem ás de  d i-  
clia cand idatu ra .

C olmar (Alto R hin).—Elegidos los Sres. Keller, 
Denfert, G roijean, T achard , Choufieur y G am betta.

Vai.ence (Dromo, á las once de la noche).— Elegi­
dos los Sres. Thiers, B eranger,, C hatcrrou , la can ­
d ida tu ra  con.scrvadora, y adem ás 3 republicanos.

L o u s- i.k - S .u n i e r  ( J u r a ,  I I ) .  —  Elegidos Grevy, 
Besoii, Tam isier, y  dem ás de la can d id atu ra  republi­
cana de conciliación.

B a r - l e  Duc (Mosa, I I ' . — Elegida la candidatura  
de conciliación; Bom part, Benoist, e tc ., y  adem ás 
Ernesto Picard.

M elun (Sena y  M am e, 11).— El Sr. Choiseul ha 
oblenido 34,678 votos, siendo elegidos adem ás los 
señores Lafayetle, Lastecric, d 'H aiisonvillo, e tc ., y 
dem ás de la m ism a cand idatu ra .

B urdeos, 12 (á las seis y qu in ce  m inutos de la no­
che).— Sesión p reparatoria  de la Asam blea nacional. 
— Abrióse á las tres de la tard e  con asistenc ia  de 
250 á  300 diputados.

El Sr. Benoist d'Azy ocupó la presidencia de edad.
Dijo que Ibs c ircunstancias actuales deben dar 

por resultado la inm ediata constitución de la Asam­
blea nacional, ó pesar de que no hay el suficiente 
núm ero  de d iputados.

Esias palabras son acogidas con grande apro­
bación.

El Sr. Manuel Arago m anifiesta que la constitución 
definitiva de la Asam blea no puede ten er efecto bas­
ta den tro  de algunos dias, porque no han llegado 
aún todas las a c ia s , y  hasta se ignora el resultado 
de las elecciones en 28 ó 30 d ep artam en tos, espe- 
cialm cnle en París y en los territorios ocupados por 
el enem igo.

El pr sidente som ete á la aprobacioa de la Cámara 
su definitiva constitución , la cual es aprobada sin 
oposicion a lguna.

El Sr. De Garcey, diputado por Gard, m anifiesta 
la Opinión de que la m esa defiuitix'a no puede elegir­
se basta que el núm ero  de los diputados presentes 
sea el de la m itad m as uno ¿de los individuos que 
deben com poner la Cám ara. .Añade que la gravedad 
de las c ircunstanc ias actuales no perm iten  seguir 
las reglas o rd inarias.

El presidenle propone que desem peñen cl cargo 
de secretarios los cuatro  diputados m ás jó v en es.

Después de una  corta d iscusión, el Sr. Duport dice 
que im porta que  el pais sepa que desdo lioy lione á 
su fren te  u n  poder constituido

El Sr. G iraud de la Vendó insiste en el m ismo 
sentido pidiendo se designe inm ediatam ente los se­
cretarios.

Los Sres. Castellano, Tanneguy, Duclialel y W ü -  
son de R em usat, son designados para desem peñar el 
cargo de secretarios.

La Asamblea acuerda reunirse  m añana á la una 
en el mismo sitio , el cuál será preparado convenien- 
t e n i e n t o . ________________________

E l Diario OJiciil do Paris del 5 do Febrero p u ­
blica una  proclam a del Gobierno de la defensa na­
cional, fecha dol día a n te r io r , y  que precede al d e - 
crelo cu que se anulan  las m edidas de iiroscripcion 
electoral fulm inadas .el 31 de Enero en Burdeos. Di­
ce asi esa proclam a:

(I Franceses: París ha depuesto las arm as en v ísp e ­
ras do m orir do ham bre.

' Le habían  dicho: sostente algunas [semanas y te 
' libertarem os. Ha resistido oinco meses y á  pesar de

esfuerzos heróicos, los departam entos no ban podido 
socorrerle .

Sé ha resignado á las privaciones m as crueles, 
ha aceptado la ru in a , la enferm edad, el an iqu ila ­
m iento. D urante un  raes le han abrum ado  las bom ­
bas, m atando m ujeres y  niños. Hacia mas de .seis 
sem anas que  los pocos gram os de mal pan que se 
d istribuye  á cada habitante bastaba apenas para im ­
ped irle  m orir.

Y cuando vencida asi. por la más inexorable nece­
sidad, so contiene la gran ciudad para no condenar 
á dos m illones de ciudadanos á  la m is  horrilila ca­
tástrofe, cuando, aprovechando sus restos de fuerza, 
tra ta  con el enem igo en vez de su frir  una entrega á 
discreción, se acusa por fuera al Gobierno de la de­
fensa nacional de ciim pable ligereza, se le denuncia, 
se le repudia .

Que la Francia nos juzgue á nosotros y á los que 
nos colm aban ay er de testim onios de am istad  y  de 
respeto y  que hoy nos insu ltan .

No rontcsiariam os á sus a taques si no tuviésem os 
cl deber de sostener hasta la u ltim a hora con m ano 
firme el tim ón que jnos confió el pueblo de Paris en 
m edio de la tenii>estad. Ese deber lo cum plirem os.

Cuando á fines de Febrero nos resignam os á tra- 
t ra ta r , e ra  ya dem asiado tarde . No teníam os harina 
m as que para diez dias, y  sabíam os que la devasta­
ción del pais hacia el abastecim iento com pletam ente 
incierto . Los qpe boy se levantan contra nosotros no 
llegarán á conocer jam ás las angustias que  nos agi­
taban.

Era preciso, no obstante, ocu ltarlas, abo rdar al 
enem igo con resolución, aparecer todavía dispuestos 
á  com batir y provistos de víveres. Lo que q u e ría ­
mos era eslo: auto  todo no u su rp a r ningún derecho. 
A Francia solam ente corresponde el de d isponer de 
si m ism a, y  hem os querido  reservárselo. So han  ne­
cesitado grandes luchas para ob tener el reconoci­
m iento de su  soberanía. Este cs el pun to  m ás im por­
tan te  de nuestro  tratado. Hemos conservado á la 
G uardia nacional su libertad  y  sus arm as.

A posar da nuestros esfuerzos, no hemos podido 
sn s trac r el ejército y la Guardia móvil á las leyes 
rigorosas de la g u e rra , pero al ménos los hemos sal­
vado dcl cautiverio  cu A lemania y da la in ternación  
en un cam pam ento  a trincherado  bajo los fusiles pru- 
■sianos.

¡Se nos echa en cara no haber consultado la dele­
gación de Burdeos! Se olvida que estábam os en  un 
circu lo  de h ierro  que  no podíamos rom per.

Se olvida adem as que cada dia se hacia m ás pro­
bable la tc rrib 'e  catástrofe del ham bre, y sin em bar­
go, hem os d isputado el terreno palm o á palmo d u ­
ran te  seis dias, cuando la pobiacioii ignoraba y debia 
ignorar su  siluacion verdadera y a rrastrad a  por un 
generoso a rd o r, pedia eom balir.

Hemos cedido por tanto  á una nece-idad fatal.
Para la convocación ale la .Asamblea hem os e s ti­

pulado un  arm isticio , cuando los ejércitos que  po­
dían acud ir en nuestro  auxilio  eran  arrollados léjos 
(10 nosotros.

Solo uno se sostenía aú n , ó al ménos asi lo creía ­
mos. Prusia exigió la rendición de Belfort. La re h u ­
sam os, y  por esa razón, para proteger la plaza, re­
servam os por algunos días la libertad  de acción de 
su  ejército  (le socorro. Pero era ya dem asiado t a r ­
de, cosa que ignorábam os. Cortado en dos el e jé r­
cito de Bourbaki por los alem anes, no podia ya aquel 
general resistir, á  pesar de su  heroísm o, y después 
del acto de generosa de.?esperacion á que se e n ­
tregaba, se veian sus tropas obligadas á pasar la 
frontera

De consiguicnto, el convenio de 28 de Enero  no ha 
com prom etido in te rés alguno, y solo ha sido sacrifi­
cado Paris.

Este no m u rm u ra . Rinde h o m era je  á los que 
han peleado téjos de él para socorrerle , y ni a c u ­
sa siquiera al que es hoy lan injusto y  tem erario , 
al señor m inistro  de la G uerra, que detuvo al gene­
ra l Chanzy, que quería  m arcliar en auxilio de Pa­
rís , y le dió (irden de que  se re tira ra  detrás dcl Ma- 
yenne.

No; todo era  in ú til, y  debíam os sucum bir. Pero 
n uestra  honra  está en pié, y  no sufrirem os que  se 
toque á ella.

Hemos llam ado á F rancia para que elija una  Asam­
blea que  en  esta c ris is suprem a dé á conocer su vo­
lu n tad .

No reconocem os en nadie el derecho de im ponerle 
n inguna, ni para  la paz ni para la g u erra .

Una nación atacada por un  enem igo poderoso lu ­
cha hasta  el últim o extrem o; pero es siem pre juez 
en  et m om ento en que la defensa deja de ser po­
sible.

Esto d irá el país consultando sobre su suerte . Para 
que su  voto se imponga á  todos como una ley  respe­
tada , es preciso quo sea la expresión del lib re  sufra­
gio de todus. Abora b ien , no adm itim os que  pueda 
im ponerse á ese sufragio restricciones a rb itra ri >s. 
Hemos com batido el im perio y sus prácticas, no en ­
tendem os com enzarlas de nuevo instituyendo candi­
da turas oficiales por v ía de elim inación.

Que se hayan com etido graves fa ltas , que de ellas 
nazcan grandes responsabilidades , nada es raá? 
c ierto ; pero la desgracia de la p a tr ia , todo lo doble­
ga bajo su  nivel, y  adem ás rebajándonos al papel de 
hom bres de partido  para proscrib ir á nuestros an ti­
guos adversarios, tcndriam os cl dolor y  la vergüen­
za do h e rir  á  los que  com baten  y derram an su san 
gro á nuestro  lado. Acordarse de las disensiones pa­
sadas cuando cl enem igo huella nuestro  suelo e n ­
sangrentado, es reb ajar por su s rencores la grande 
obra de la libertad  de la patria. Ponemos los p rinci­
pios por cim a de esos expedientes.

No querem os que  el p rim er decreto do convoca­
ción de la Asamblea republicana en 1871, sea un 
aclo de desconfianza contra los electores. A ellos 
corresponde la soberanía. Que la ejerzan sin debili­
dad, y la pa tria  podrá salvarse. El Gobierno de la 
defensa nacional recliaza, p u e s , y  anu la  en caso n e ­
cesario el decreto  ilegalm enle dictado p j r  la dele­
gación de B u rd eo s, y llam a á todos los franceses á 
votar sin categorías para los representantes que les 
parezcan m ás dignos do defender la F rancia . ¡Yiva 
la república! ¡Yiva la Francia!

P a rís ,  4 (lo Febrero  de 1 8 / 1 .— (Siguen las 
firmas.)»

El duque do Aumale ba dirigido de Inglaterra  á 
los electores del C harenta la siguiente carta  que pu­
blica ElCharentaü:

«Señores electores: Hace cuatro  meses algunos do 
vosotros me ofrecisteis vuestros sufragios: ignoro si 
os conviene dárm elos lioy. .Además no puedo liabla- 
ros tan com pletam ente, tan librem ente  como qu i­
siera, y  necesito com prim ir en mi corazón todos los 
sentim ientos (¡ue rebosan. No .sé ni aun si llegarán 
estas líneas Iiasta vosotros. T rataré, no obstan te , de 
que os lleguen, porque á aquellos que todavía qu i­
sieran  elegirm e para representarlos en la Asamblea 
nacional, creo deber d a r algunas csplicaciones sobre 
dos cuestiones capitales que se propondrán á esta 
Asamblea; la cuestión de paz ó de guerra ; la cues­
tión constitueional.

Sobre el p rim er pun to , c mo yo no tengo parte 
ninguna do responsabilidad d irecta  ó ind irecta  en 
los acontecim ientos ó en los actos que ban ¡irepara- 
do la g u erra  y  la situación actual, debo estip u la r mi 
en tera  libertad  de apreciación ó de re.serva. A ello 
estoy tam bién autorizado por la inacción que mo 
ha sido impuc.?ta cuando reclam aba con insistencia 
cl derecho de com batir por mi país.

Sobre el segundo punto, rae esplicarii con com ­
pleta sinceridad. Cuando considero la situación de la 
Fraui-ia, su  liistoria, sus tradiciones, los acon.teei- 
inieiitos de los últim os años, me sorprenden  las ven­
tajas qua presenta la m onar(|uia constitucional. Creo 
que ella puede responder á las legitim as asp irac io­
nes de una m onarqnia dem ocráúca ,y garan tizar 
cou el órden y la seguridad todos los progresos, to­
das las lib c rtid e s. Con una mezcla do orgul o filial 
y  de patriótico dolor, com paro la F rancia en su e s­
tado actual con lo que e ra  bajo el reinado de mi 
padre.

Esta opinión tengo derecho á tenerla  como hom ­
b re , y  creo ten er lioy el deber de esp resaila  como 
c iu d ad in o ; pero no mezc>o á o la esp íritu  alguno de 
partido , n inguna londencia esclusiva. E n |m is sen ti­
m ientos, en mi pasado, en las tradiciones de mi fa­
m ilia, nada encuen tro  que me separo de la repúb li­
ca. Si Francia qu iere  libre y definit vam ente consti­
tu ir  bajo esa forma su  Gobierno, estoy pronto á i n ­
c linarm e ante su soberanía y perm aneceré  siendo 
su  adicto servidor.

M onarquía constitucional ó república liberal, por 
la probidad política, la paciencia de esp íritu  de c o n ­
cordia, la abnegación es como puede salvarse, re ­
constitu irse  y regenerarse In F rancia.

Estos .son los sentim ientos que me anim an.
1.® de Febrero  de 1871 . — E nrique de Orleans, d u ­

que de Aum ale.»
l’or su pa ite , el principe de Joinville ha dirigido A 

los electores do la M ancha la siguiente profesión 
de fé:

«Señores electores, no están los tiem pos para la r­
gas c ircu lares. Además, mi nom bro no os es dcsco- 
noiido.

Al p resen larm e á vuestros siifragics, vengo á pe­
diros el miedio de poner al servicio de mi país, sea 
on sus consejos, sea en las filas de sus ejércitos, la 
adhesión más abso lu ta .—Francisco de Orleans, p rin ­
c ipe  de Joinville .»

Se han reciliido cartas de París d é la  postre r re­
m esa expedida por globo tripulado, y cuyas fechas 
a lcanzan al 28 de Enero. Sus noticias .son, p o rto  
lanío , a trasadas. El 26 se anunciaron  ulli oficial­
m ente las nuevas derro tas do Chanzy y de Bourba­
k i, asi como la ocupación de la estación de San 
Q uinlin  por cl general Greben. Estas m alas nuevas 
habian causado una dolorosa im presión, y  p rinci­
piaron á co rre r rum ores de que  se negociaba un  
arm isticio . Entro n ™ - .i«u«
la d o  q u eJiam b e tta  ,?e habia suicidado, que babia 
sido asesinado, que se hallaba bloqueado en Lille 
Con Faidlierbe, quo se haliia in.staiado en provincias 
u u  nuevo gobierno bajo la pre.sidencia de M. Tliiers, 
el cual babia encargado á lord Lyons, que  negociase 
un arm isticio .

De resultas de los desórdenes dcl 22 de Enero 
habian sido presos en Yiricennes Dclesclnzc, Rayet, 
d irec to r de Mazas, Allix, orador habitual de les 
c lubs, y  Baronnet, com andante dcl batallón 101 do 
la Guardia nacional. Decíase que  babia sido preso 
tam bién  Mr. Flourens. El proceso se formalia en 
averiguación de detitos calificados de connivencia ó 
inteligencia con el enem igo.

El general Clem ente Thomas Iiabia pulilicailo una 
órden anunciando que  todos los guardias nacionales 
inuerlos en la batalla del 19 que no pudieron ser 
recogidos por los rogimienlos ó las am bulaneias, 
ban sido trasportados á l’a rís  en núm ero de 200. 
De ellos fueron reconocidos 140 y  de lus (>0 restan­
tes se hicieron l'otogrnfia?, y  el 27 de Enero, á las 
once da la m añana, fueron sepultados decorosa­
m ente  en sus ataúdes y puestos unos al lado de los 
otros; unidos en la m uerte  como lo liabian astado 
cu  cl com bate. El terreno  en que descansan esos 
restos, será com prado y  se erigirá un  m onum ento  
sobre sus tum bas, para lo cual se ha ab ierto  una 
suscricion  en el Estado m ayor.

Leemos en E l Telégrafo Autógrafo:
«Segun noticias que d irec tam ente  recibim os do 

Paris, el aspecto de aquella población, aunque tr a n ­
qu ilo , e ra  tris te  y oscuro.

Habia ocurrido  un hecho lam e n ta b le , pero que se 
explica por las circun>tancias.

Sabido es que en los úliim os dias del sitio las 
provincias estaban tan apuradas, que los hab itan ­
tes tenían como base de su a lim ento  una ración de 
300 gram os de pan de m ala calidad , en cuya  com - 
po.sicioD en traba el trigo solo por la tercera p a ite . 
Pues b ien , la víspera del d ia en que habia de em pe­
zar el aprovisionam iento de París con arreglo al a r­
m isticio , los m ercados aparecieron como por m ila­
gro , abundan tem en te  provistos.

L'i m uchedum bre ham brien ta  , al p resenciar esto 
espectáculo, se lanzó sobre todos los géneros, y  sa ­
queó los m ercados.

El heclio cs reprobable, pero c?e acaparam iento  
de com eslib 'es cuando la generalidad de los habi­
tan tes no tenia lo preciso para  v iv ir, [era un d e ­
lito.»

Loemos en  El Telégrafo Autógrafo:
«M. C liareltc, el bravo jefe de los zuavos pontifi­

cios, cuyo v a 'o r heróico ba sido lan  no tab 'e , no 
aeepia la cand idatu ra  para  la Asam blea. Dice en 
una carta  que lo poco que lia hecho por la patria  lo 
ha bocho con sus com pañeros, y  que no qu iere  se­
pararse de ellos ni aun m om entáneam ente.»

Monseñor Dupanloiip ba sido electo diputado á la 
Asam blea de Francia por Loiret, según noticias.

.Atendidas las generales esperanzas de  próxim a 
paz que en todas partes lia suscitado el arm isticio , 
es m uy notable que en un despacho del em perador 
de .Alemania dirigido á Bcrlin se lea el siguiente 
párrafo: «Si bien podemos esperar que  la terrib le  
lucha á que liemos sido oliligados acabe pronto; es, 
sin em liargo, posililo, que com ience de nuevo y que 
exija (le la nación los más grandes sacrificios.?

Principia á hablarse en Francia de la prolonga­
ción dcl ann islie io .

Era cosa prevista  desde el m om ento en que se 
afirm ó; porque en el brcvisim o plazo de ve in tiún  
(lias, cs itnposililc que queden d iscu tidas y  votadas 
las cuestiones on que lia de en ten d er la .Asamblea 
francesa.

Ayuntamiento de Madrid
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N U ESTR A  FU ERZA .

Cuando teníamos ya cerrada nuestra edición 
del sábado, la secretarla de la Jun ta  Central nos 
remitió el manifiesto de las juntas católico-m onár­
quicas. La importancia del documento nos movió 
desde luego á hacer un esfuerzo para publicarlo en 
el mismo dia, y proporcionar á nuestros suscrito- 
res el placer que siu duda habrán sentido al 
leerlo.

Las ideas contenidas en él no son nuevas para 
los individuos de la gran comunión católico-m o­
nárquica, pero para todos ellos es un aconteci­
miento grandemente satisfactorio la publicación de 
un manifiesto firmado en Madrid por los represen­
tantes de todas las juntas provinciales que dan asi 
evidente testimonio de esa admirable unidad del 
partido carlista que nos complacíamos en elogiar 
en nuestro último número.

Una vez más diremos hoy á lodos los detracto­
res de nuestra com iiaion: com parad si os atrevéis 
ai partido carlista con los partidos liberales nue­
vos y viejos. ¿No os dicen nada esas pruebas de 
fé, de entusiasmo y de disciplina que dan las ju n ­
tas católico-nionárnuicas, enviando á sus rep re­
sentantes un dia á Suiza y otro dia á Madrid?

Los partidos liberales no pararán  mientes en las 
causas de ese fenómeno, pero en vano tratarán  de 
ocultar que los efectos les hieren en lo vivo. Los 
que viven en Madrid y frecuentan ciertos circuios, 
y conocen la opinión de los hombres más influ­
yentes en politica, saben la impresión que en estos 
momentos está causando la influencia del partido 
carlista.

L a  C orrespondencia de E spaña  confesaba an­
teanoche que «preocupa m ucho, y con ra zón , á 
los antiguos liberales el enérgico alarde de fuerza 
que están haciéndolos carlistas.»

¡Cuántas veces esos antiguos liberales, quien 
quiera que sean, habrán afirmado que el partido 
carlista estaba muerto! ¡Cuántas veces habrán di­
cho de palabra y por escrito que el triunfo de los 
principios tradicionales que defendemos es una ilu- 
sionl Ahora parece que empiezan á ver las cosas 
de otro modo; ahora ven que el m uerto  solevanta, 
m archa , y tiene más fuerza que sus matadores; 
a hora comprenderán que el verdugo puede pronto 
convertirse en victima.

Y ¿sabéis qué es eso? Pues es que por un lado 
el liberalismo ha defraudado muchas esperanzas, y 
por otro que la gravedad de los males que ha cau­
sado á los intereses públicos y privados va sacan­
do su punible indiferencia á los hombres de bien 
que por espacio de muchos años se parapetaban 
tras la fórmula egoísta de «yo no me meto en po­
lítica.» La necesidad va haciendo que esta fórmu­
la pase de moda y que salgan de su retraimiento 
los más para impedir que los ménos desgarren ias 
entrañas de la patria. En esto consiste el enérgico 
alarde de fuerza que según L a  C orrespondencia  
están haciendo las carlistas.

El dia en que los católicos se empeñen de veras 
el triunfo será suyo. Esto hemos dicho muchas ve­
ces, y la experiencia de recientes sucesos nos de­
m uestra que estábamos en lo cierto y que no nos 
hemos equivocado cuando liemos dedicado nues­
tros esfuerzos á arrancar de su apatía á los ca tó -
11CO0.

Cuando la revolución de Setiem bre, tantas ve­
ces prevista por E l  P e n s a m i e n t o  , vino á acabar 
de deslindar el campo de la política, y los elemen­
tos católicos en su gran mayoría corrieron á a g ru ­
parse  en derredor de la bandera que mejor re - 
presenta sus aspiraciones, nosotros desde las co­
lumnas de nuestro periódico, clamamos más que 
nunca por la organización de la gran comunión 
católico-monárquica. Hicimos también fuera dal 
periódico cuanto estaba á nuestro alcance, y nos 
felicitamos de haber contribuido siquiera en la más 
humilde parte á la formación de esas juntas que 
tan buenos resultados pueden producir en bien de 
nuestra causa y en daño de nuestros adversarios.

La organización del partido carlista atrae cada 
dia nuevos elemoutos de fuerza á nuestro campo, 
elementos qne aislados serian im potentes, y uni­
dos á nuestra bandera, pueden p restar grandes 
servicios á la patria, contribuyendo eficazmente á 
su regeneración.

No en vano se preocupan los antiguos liberales, 
como dice L a  Correspondencia, en vista de la ac­
titud del partido carlista. Eso que el diario de n o ­
ticias llama impropiamente alarde de fuerza, no es 
m ás que una pequeña muestra de lo que es capaz 
de hacer la grau comunión católico-m onárquica; 
pero puede más, muchísimo más de lo que hasta 
ahora ha hecho. Los antiguos liberales de La Cor­
respondencia  no han examinado bien lo que hay 
traes esa organización cuya fuerza les alarma. 
Acaso no han reparado en la trasformacion que de 
poco tiempo á esta parte se ha operado en mu­
chos puntos de España; acaso no lian visto que la 
bandera de la monarquía católica se lleva tras si lo 
más llorido de la nueva generación que no vé satis­
fechas las nobilisimas aspiraciones de su alm a, ni 
en las negaciones del radicalismo liberal, ni mucho 
ménos en el escepticismo corruptor de ios partidos 
medios.

SI, á despecho de la tiranía que ha imperado en 
la.s universidades, á despecho de los propagandis­
tas del error que no han perdonado medio para ha­
cer prosélitos, la juventud en gran mayoría se abra­
za al estandarte de la verdad y vence á sus mis­
mos maestros desechando sus halagos y aceptando, 
si es preciso, una vida de sacrificios por no dar su 
apoyo ni directa ni indirectamente á una causa que 
detesta con toda la energía de su corazón. Temed 
principalmente á esa juvenlnd, liberales antiguos; 
esa juventud formada en la lucha y purificada en 
la adversidad, mañana os impondrá la ley.

Somos los más, hemos dicho centenares de ve­
ces; somos los más, repetimos, hoy con el valor 
que nos dan las pruebas que vamos presentando, 
y nuestro número crece fabulosamente á medida 
quo desaparece el indiferentismo que lia sido hasta 
aliora nuestro mayor enemigo.

Dentro de pocos dias se presenta uua nueva 
ocasión para que todos los hombres que de co ra ­
zón están unidos á nuestra causa, den una prueba 
de su adhesión, sacudiendo la indiferencia, ven­
ciendo la apatía. Las Juntas católico-monárqui­
cas nos encargan que acudamos á las urnas, vaya­
mos, pues, á las urnas sin vacilar; hagamos algo 
por nuestra parte para cooperar al fin que la au­
toridad legítima de nuestra comunión se propone, 
mandándonos tom ar parte en la lucha electoral. Si 
todos votamos á nnestros amigos, tendremos la sa­
tisfacción de haber cumplido con nuestro deber.

EL PA PA
T

LA JU V EN TU D  CATÓLICA.

Que la reslauracion católica v en d rá , y con ella 
la social j  politica á  despecho de la revolu­

ción que retioceJe, está i;m patente y manifiesto 
que solo los ciegas de voluntad pueden negarlo. La 
solemne sesión verificada anoche por L a  Ju ven tu d  
Católica para celebrar la honrosísima y cariñosa 
carta con que se ha dignado favorecerla por terce­
ra  vez el inmortal Pió IX , y que ha sido una de las 
más concurridas y no tab les, es buena prueba da 
aquella verdad consoladora. Cuando velamos alll 
al pueblo y á la juven tud , al pueblo que es el co­
razón, y á la juventud que es la esperanza del por­
venir, unidos en un solo esfuerzo y aplauso en fa­
vor de las verdades católicas, no podíamos mé­
nos de decirnos: el liberalismo sucum birá y la 
restauración católica viene.

Desde muy tem prano, los vastos salones de la 
Academia estaban ocupados de un público inmen­
so, que ansiaba escuchar las venerableí palabras 
del Padre común de la cristiandad y recibir su 
bendición apostólica. Empezó la sesión coa unas- 
breves, pero elocuentes y conmovedoras palabras 
del presidente, señor marqués de Monesterio, tan 
gallardamente dichas como todas las suyas. Dióse 
en seguida lectura á la carta  de Su Santidad por 
el respetalile consiliario de la Academia, el señor 
D. .Manuel G a rd a  Menendez, oida en pió por la 
inmensa mnltiiud, que, inclinada la frente, recibia 
la bendición do su Padre cautivo; y al final un 
grito unánime y entusiasta de ¡v iva  Pió IX !  cou- 
testó como el eco de la fé española, gracias á Dios, 
no extinguida, sino más avivada. Nada diremos de 
la caria, que todo seria frió y pálido; en otro lugar 
podrán regocijarse y conmoverse con su lectura 
los católicos españoles. Con aquella palabra llena 
de energía, con que enmedio da tantas am arguras 
y dolores ha contestado á toda injusticia con un 
non possum us  y ha negado la entrada en el Vali - 
cano al e.xcoinulgado invasor de los Estados de 
la Iglesia, protesta una vez más contra el despojo 
sufrido, declara á la faz del mundo que, aunque el 
hipócrita Gobierno florentino procure convencer de 
lo contrario á Europa para  aquietarla y consumar 
en paz la obra, su libertad, la libertad del Padre 
común de los fieles, que es la libertad de doscien­
tos millones de católicos, está cautiva; que su po­
der espiritual no puede regir el rebaño encomen­
dado por Jesucristo á Pedro, y amonesta á los jó ­
venes católicos y á todos los fieles para que d e ­
puesto el miedo, y lodos á una en un coman es­
fuerzo, acudan á destru ir la iniquidad que con 
escándalo de Europa se ha consumado.

Después de estas palabras de Pío IX , nadie 
que de católico se precie puede tener excusa á su 
cobardía y egoismo Asi lo comprende la juven­
tud, asi lo demostraba el Sr. B rieva, en el elo­
cuente discurso que pronunció anoche. El jóven 
orador católico condenó con energía el atentado 
implo consumado contra nuestro Padre común, 
y la conducta cobarde y criminal de Europa en 
presencia de lan horrendo ataque á la civilización 
y á la justicia, al derecho de gentes, á la libertad 
y a la propiedad del universo católico. No, jam ás; 
decía el S r. B rieva, entre los grandes aplausos 
del público que así significaba sus sentimientos de 
adhesión al Pontífice y á las palabras del orador; 
jam ás transigiremos los católicos con la iniquidad 
triunfante; con esa monstruosa teoría de los hechos 
consumados, que son crímenes consum ados; la 
esperanza en Dios nos alentará; la bendición del 
Papa nos anima; su palabra augusta nos manda 
luchar y nos lo impone como^deber; ninguno que 
quiera merecer el nombre de católico , puede 
desoír esa voz sagrada, por la cual se levantó la 
hu ropa entera para reseatar el sepulcro de tJris- 
lo. Hoy está cautivo su Vicario ; hoy el deber de 
los católicos es más imperioso qne en aquellos 
tiempos afortunados.

¿Groen los poderosos que ha do durar siempre 
su dominio? ¡Ah! no; exclamaba en un arranque 
de elocuencia el S r. Brieva; la historia nos enseña, 
que corona maldita por la Iglesia es corona m uer­
ta. Si; caerán, caerán los soberbios, y la Iglesia de 
Dios triunfará de todos sus enemigos.

En tanto el Señor sea servido enviar ese anhe­
lado dia, los fieles trabajarem os con ahinco en la 
obra de la reslauracion católica. Asi lo manifesta­
ba anoche el S r. Brieva con sus palabras, el pú­
blico con sus aplausos: así lo declaraban las bellí­
simas poesías que después leyeron ó recitaron los 
Sres. Sánchez Barrios, Godró, Melgar y .Medardo; 
todos ellos encendieron más y más el entusiasmo 
del público; en unas dominaba la pasión y la deli­
cadeza y ternura de! sentimiento; vibraban otras 
con la energía y empujo de una imaginación ju v e ­
nil y ardorosa, y todas eran calurosamente aplau­
didas.

Con ellas terminó la sesión, de la cual lodos los 
concurrentes salieron vivamente impresionados, 
llevando la carta del gran Pió IX , qne se repartió 
elegantemente impresa. Piense bien la Juven tud  
católica  los deberes que esta carta  le impone: con 
ella recibe nuevos títulos de nobleza; no olviJe 
nunca que nobleza obliga, como repetidas veces 
se lo hemos recordado.

Há aquí la carta de Su Santidad:
Á NI'F.SrnO S .VM.VDÓS HIJOS jita n  c a t a l in a  g a r c ía , p r e s i­

d e n t e , V i  t o d o s  l o s  A.SOCIADOS E S  LA jrV E N T F D  CATÓ­
LICA .VVTRITENSE.— MADRID.

PIO PAPA I.V.
Amados liijos: Salud y bendición apostólica.
Siéndonos m uy conocida vuestra  piedad para con 

Nos, y el am or vehem ente & ta Religión y  á la Igle­
sia que rije y  m ueve vuestros ánim os, no podia ex ­
trañarnos ni sorprendernos cl gran dolor que expe­
rim entáis por la violación sacrilega de los derechos 
de esta Sede apostólica, como Nos hicisteis saber por 
medio de vuestra  ca rta  del 23 del pasido  O ctubre. 
Dignas son, por o tra p a rte , de vuestra  insigne adhe­
sión á esta Cátedra de Pedro, las protestas que ha­
béis hecho contra el atentado impío consum ado en 
perjuicio de Nuestro tem poral dom inio y de esta Si­
lla apostólica, por el cual vemos con dolor Nuestra 
lib e rtad  oprim ida y  esta ciudad puesta bajo el po­
der de los im píos; pero no pequeño es el consuelo 
que  recibim os, al veros, amados hijos, llenos de filial 
solicitud a causa de N uestra tribulación , y enard e­
cidos por el celo de la ju stic ia , como lo está el pueblo 
fiel de las dem ás naciones.

Este es, en verdad, el tiem po en que todos los 
que  se precian de hijos de la Iglesia deben m anco­
m unarse  para defender la causa de la Religión y los 
derechos de esta Silla Apostólica, reuniendo con este 
fin todos sus consejos y  todas sus fuerzas; y con 
tanto más vigor conviene hacerlo, poniendo en Dios 
toda nuestra  esperanza, cuanto  más noble es la cau ­
sa de que se tra ta , y m ss grandes los males que afli­
gen al m undo, nacidos de la constante y  diaria opo­
sición á la Religión y  á la Justic ia .

Entre tanto . Nos, agradeciendo, oh amados hijos, 
vuestros obsequios, y con sum a confianza en que 
nunca nos han de faltar vuestras fervorosas oracio­
nes á Dios, os tosiilicanios y  confirm am os N ueitra  
p rim aria  y paternal benevolencia, c iya prenda es la 
bendición Apostólica q ue , como señal de las gr.»cias 
celestiales, dam os de lo intim o del corazón á  todos y 
á cada uno de vosotros.

Dada en Roma, en San Pedro, dia 31 de Di­
c iem bre de 1870, vigésimo q u in to d e  N uestro Ponti­
ficado.

Pío P apa IX.

g io sú s  y s o c iá ie -  q u e  le  h.ior-ii s u ( .e ít ..r  .i lo d a i la s  
v ic is i tu d e s .

Ptíiisabaii que ya estaba mueiio. no solo porqua 
sus enemigos suponen que es contrario á todo lo 
que existe en la época presente, sino por las dos 
insignificantes intentonas de lo.s veranos pa?ado.=, 
intentonas en que más parte tuvo la infame astu.'ia 
de nuestros innobles adversirios, que la decisisn 
de nuestros heróicos amigos.

Poro ha llegado el momento de luchar en unas 
elecciones generales, no haciendo alarde da todas 
sus fuerzas, sino presentándolas donde cómoda­
mente ha podido, y la grao colectividad carlista 
logra un triunfo que asombra á los ministeriales y 
pone en cuidado a los incoloros que han dado en 
la ñor de llam ar demagogia blanca al sentim ien­
to católico de veras y monárquico sin ridículos 
aditamentos, que predomina en ei pueblo español.

E l Debate, L a  Epoca, La  Correspondencia de 
E spaña  y otros periódicos dedican estos dias sen ­
dos artículos al creciente desarrollo del partido 
carlista, culpando de este fenómeno enojoso para 
la situación á la conducta inconsiderada y torpe del 
Gobierno, que no logra satisfacer las aspiraciones 
de los radicales ni de los conservadores.

E l Debate muestra confianza absoluta en la im ­
posibilidad del triunfo de los carlistas, que repre­
sentan el retroceso, la ignorancia y  la barbárie. 
Frases de cajón que E l Debate toma de La Iberia  
á lio de no aparecer ménos amadeisla que este 
delicioso diario del progreso. Pero con esa con­
fianza y todo. E l Debate toca llamada y tropa á 
las huestes de la situación y predica la concordia 
y excita al Gobierno á emprender nna marcha 
que tranquilice al pais y le dé seguridades de 
inmediata prosperidad. ¡Como si esto fuera po­
sible!

¡Concordia entre los ejércitos no cristianos de la 
revolución! ¡Tranquilidad y prosperidad para el 
país por medio de unos derechos individuales que 
rigen á medias y de una monarquía que no rige ni 
á medias ni á enteras! Creíamos que E l Debate 
no ignoraba que entre lo que se puede pedir en 
este mundo, no ha figurado nunca el pedir paras al 
olmo.

L a  Epoca  se lamenta de que se haya declamado 
mucho contra los paitidos medios, porque tales 
declamaciones no han producido otro efecto que el 
de dar vida á dos radicalismos igualmente funestos 
para aquel órgano genuino de la templanza insípi­
da: la demagogia blanca y el absolutismo rojo; 
como si dijéramos, alcachofas coloradas y rem ola­
chas verdes. E stas lamentaciones da L a  Epoca  
que les sugieren frases tan Llices como la antedi­
cha causan nuestro regocijo, porque son una prue­
ba más de qua ante la descomposición de los p a r ­
tidos se levanta el cariista amenazador como la 
justicia y halagüeño como la esperanza.

La C orrespondencia de E spaña  que suele to ­
m ar los hechos tales como son, ó al ménos tales 
como ella cree que son, sin comentario, refiera, á 
modo do cronista, que á muchos autiguo.s liberales 
les llama profundamente la atención el enérgico 
alarde de fuerza que está haciendo el partido c a r ­
lista, y que-muchos indiferentes y desengañados se 
adhieren á esta comunión política como remedio 
único á los males de la pátria.

Si este movimiento regenerador es grande en 
España, por confesión de nuestros propios adver­
sarios, por ellos mismos sabemos que en Francia 
admira el número de legilimistasque lian sido nom­
brados para la Asamblea Constituyente.— .Asi lo
aiCO G^JUl^U  Uv « n o c h o . — H o t i o i o o  d o l  o x t r a n j o -
ro confirman la que nosotros dimos acerca da la 
numerosísima 6 importante manifestación verifica­
da en Bruselas á favor del Papa. Léase E l ím p a r -  
cial do hoy.

La vida inmortal de', catolicismo lu ce  estos m ila­
gros que asombran á los incrédulos. Esa vida vi­
gorizada en el combate se manifiesta cada dia más 
potente, y pese á los obstáculos, y pese á la guerra 
traidora y nefanda que se hace á los principios y 
fundamentos del órden religioso, social y político, 
esa vida ha de imponerse en una época no lejana á 
todos los países victimas de la desolación revo lu­
cionaria ó del pestilente doctrinarism o.

España será tal vez la primera nación que sien­
ta el inllujo de esa restauradora sávia que corre 
hoy por las venas todas de la sociedad europea.

No acaban los liberales de comprender al parti­
do carlista, ni de entender los fundamentos reli-

La Cám ara francesa convocada para ajustar la 
paz ó declarar la continuación de la guerra, ha 
celebrado ya en Burdeos su primera sesión pre­
paratoria, á pesar del escaso número de diputados 
que babia eu la ciudad re ativamente á  los que 
compondrán el número total. De 230 á 300 dice 
el telégrafo que asistieron, ocupando la presiden­
cia de edad el S r. Benoist d ‘Azy, el cual dijo 
que las circunstancias actuales deben dar por 
resultado la inmediata constitución de la A sam ­
blea nacional, á pesar de que no hay suficiente 
número de diputados: el S r. Arago, poco confor­
me con esto , manifestó que la constitución defini­
tiva de la Asamblea no podia tener efecto hasta 
dentro de a’gunos d ias , porque no habian llegado 
aún toJas las actas, y hasta se ignoraba el re su l­
tado de las elecciones en 28 ó 30 departamentos, 
especialmente en Paris y en los territorios ocupa­
dos por el enemigo; pero el presidenle somete á la 
aprobación da la Cámara su deliniliva consútu- 
cion, la cual fué aprobada sin oposición alguna. 
Hasta que no estén presentes la mitad más uno de 
los diputados e'ectos no se nombrar.á mesa defini­
tiva, según propuso el S r. G arcey; secretarios, 
según costum bre, fueron elegidos lo.s cuatro dipu­
tados mas jóvenes.

Todavía no se sabo la composición de la asam ­
blea, verdadero conjunto de elementos heterogé­
neos, entre los cuales no sobresale hasta ahora 
ninguno: solamente se sabe que los republicanos 
están en m inoría, respecto a! número total de di- 
julados electos, y que los rojos que hoy pudieran 
lamarse Gambettas serán muy pocos.

Los legitimistas han triunfado en niuclns distri­
tos, observando que algunas eminencias legitimis­
tas se niegan á presentarse en candidatura, .ásí lo 
ha hecho el S r. Fafioux; así lo ha hechu también 
el general Gharelte presentado por varios depar­
tamentos- Se supone que este retraimiento tiene 
por objeto no contraer responsabilidad alguna en la 
paz desastrosa qae va á firmarse por necesidad, 
después de lo cual se disolverá acaso la asam ­
blea.

El resultado de la elección de Paris todavia no 
es conocido; según noticias do aquella capital ha­
bia tres candidaturas, una de color subido, otra en 
qne figuran la mayor parto de los ho.mbros que 
han estado en el poder desde ia revolución, y otra 
en que figuran las eminencias de diferentes parti­
dos, y  en especial del orleanista. Parece que la 
clase media desea vivamente la fusión de las dos 
ram as de ia casa de Barbón, y este deseo es bas­
tante general en toda Francia. Si se cumpliera, no 
hay duda que esta seria la solución de la presente 
crisis, como muchos esperan.

Respecto á  los trabajos para esta fusión, las e o -  
I ticias son incompletas y contradictorias. U ltim a- 
‘ mente dicen de G inebra, que los principes de O r-

leana e:\igen qae el conde de Chambord no vuelva 
á casarse .si su señora I egase á morir, y adoptase 
drtfpufis al conde da París, y que el conde de 
Ciiambord se niega á coolraer este compromiso y 
á modificar sus principios.

Todavía no tenemos detallos de la gran mani­
festación cató 'ica de Bruselas, por no haber rec i­
bido los periódicos belgas Las cartas y correspon­
dencias del extranjero confirman que el acto fué 
verdaderam ente grandioso y nunca visto en los 
fastos de Bélgica, pais clásico de las manifestacio­
nes católicas.

El atentado inicuo de la revolución italiana des­
pierta el espíritu cristiano, y el mundo vé que no 
ha muerto la fé en Europa, y quo hay por el con­
trario en ella grandes fuerzas católicas, esperanza 
de una regeneración social.

El Gobierno inglés confiesa que m uclw s m illo ­
nes de súbditos suyos le piden diariam ente que in­
tervenga en favor de los derechos del Pontífice; en 
Alemania y .Yustria las manifestaciones calólicasse 
suceden sin interrupción; lo mismo sucede en I ta ­
lia á pesar de estar oprimida por los usurpadores de 
Roma; Francia, no obstante su crítica y angustiosa 
situación, no cosa de dar m uestras cío su adhe­
sión ferviente á la causa del Romano Pontífice; y 
e.sle movimiento de Europa cunde al Nuevo Mun­
do, llegando Iiasta aqui todos los dias el eco de las 
grandes reuniones am ericanas.

Volviendo á la peregrinación da Bruselas, tan 
colosal ha sido, que E l Im parcia l, ó pesar de su 
indudable repugnancia á confesarlo, so ha visto 
obligado, como diario noticiero, á dar cuenta d«l 
hecho, aunque lo liace la rd e , incompletamente y 
confundiendo la noticia con otras que no tienen 
importancia alguna. Hé aquí lo que dice:

«El (lia 2 (le Febrero hubo en Bruselas una  m ani­
festación pública, á la cual asistieron m ás de 30,000 
personas, para pedir á Djos la libertad del Papa. La 
carta  de donde tom am os esta noticia no la com enta 
en ningún sentido. Se con ten ta  con decir que el acto 
filó im ponente.»

¿Qué comentarios quiere E l Im p a rc ia fí  No ha­
cen falta. Y sino ¿por qné no los hace él? A fé 
que si se tra tara  de una manifestación favorable á 
la revolución italiana, no dejaría de poner la noti­
cia en lugar preferente y de escribir artículos y 
artículos encareciendo la importancia del hecho, y 
augurando perpétua vida y grandeza á la casa de 
Saboya.

Pero tratándose de una dinastía contra cayos 
actos protestan diariam ente millares y millones de 
hombres de todos los pueblos, no puede ver cum ­
plidos sus actuales deseos E l Im parc ia l.

Una correspondencia dirigida (áesJe Madrid al 
Diario de B arcelona, habla largamente del viaje 
del S r. Rivero á ta capilal dol P rincipado, viaje 
parecido al de doña María Victoria en que se 
anuncia mucho y nunca se lleva á efecto.

Hdlva el corresponsal del objeto da la expedi­
ción dol S r. Rivero, quo todavia permanoce en 
Madrid, y entre las diversas conjeturas que hace, 
no deja de l*-ner importancia la que se refiere á 
una especie de comisaria que se trata de fundar en 
las provincias, cargo que el S r. Rivero desempe­
ñaría en Barcelona, si la ¡dea cuajase. Hé aquí las 
razones en que se apoya el dicho corresponsal para 
formar esta conjetura y creerla más verosímil que 
otras:

« l’ara  creerlo  as!, me fundo cu  lo ocucrído recicn- 
leiiiciito e n  u n  C o n s e j o  dc m i n i s t r o s ,  d o n d e  id ean d o  
planes y com binando m edios para coiijiiror las d ili- 
cu ltadcs quo acusan las recientes elecciones de d ipu ­
tados provinciales, so pensó on cl reciiiso de d iv id ir 
la nación en grandes zunas, á cuyo frente se pon­
drían  personas de probado valer que la Gaceta de­
signaría sin consu lta  previa de los interesados. Pero 
eslo pensam iento, que se lia intciilado ya sin éxito 
alguna vez, no sé si ahora llegará á m adurar, noolis- 
tanto cl en tusiasm o con que lo han tom ado ciertos 
m inistros partidarios de la idea, pem  dejando á las 
provincias como están , y á los goliernadores como 
una especie dc subsecretarios de los presuntos co ­
m isarios.»

El proyecto nn deja de ser curioso ó im portan­
te, porque, aunque no so realice, supone que al 
Gobierno le ha sentado tan mal el resultado do las 
elecciones provinciaies, qne piensa nada ménos 
que en crear un número determinado de d ictado­
res, á fin de conlrarestar el poderoso influjo de 
las nuevas diputaciones, con las cuales no es posi­
ble que el Gobierno marche regularmente.

E  mismo corresponsal nos descubre algo de la 
misteriosa pero encarnizada guerra de que es tea­
tro el real alcázar con motivo de las dos tenden­
cias progresista y unionista que se disputan ia p re ­
ponderancia en el ánimo del jóven Amadeo.

Dice así el corresponsal:
«No han term inado las diferencias que siem pre 

existieron en el cuarto  m ilitar d I rey. R eciente­
m ente han vuelto á recrudecerse  los antagonism os 
en tre  loa generales Zavala y  Crespo, rcp resen ian te  
este de las influencias progresistas, y con tendencias 
el prim ero  ó transig ir con otros elem entos. HayaUe- 
m is  que algunos da los ayudan tes , y por cierto  los 
m ás distinguidiis por su  ilustración , por su carre ra  y 
por sus prendas de c a rá c te r , no se acostum bran  á 
quedarse  en el papel hum ilde que les reservan los 
altos jefes de palacio, ya que tienen m otivos sobra­
dos para no llevarse bien del todo con otros ayudan­
tes de d isliu ta  procedencia.»

¡Qué adm irable concordia la que reina entro los 
hermanos de la secta liberal! ¡Qué abnegación, 
qué patrio tism o, qué sinceridad en las convic­
ciones!

Don Amadeo debe estar loco de contento al ver 
el amor con que se tratan  los hombres que le ro­
dean. _______________________

L a  C orrespondencia Vascongada  dá en una 
carta  de Madrid las siguientes noticias acerca de 
la crisis y de la envidiable situación del minis­
terio:

«Hó adqu irido  noticias sobra el verdadero origen 
do los rum ores do crisis . En Consejo dc m inistros 
no ha babióo en efecto ningún d isen tim ien to , pero 
es porque lodos h u y en  de su scitar discusiones g ia -  
ves , convencidos do que en el acto han de aparecer 
los diversos puntos de vista.

El resultado de esto es no hacer nada y ni sú iu ie- 
ra se ha fijado cl d ia de las elecciones de diputados 
á Córtes. Fero el m in istro  de L 'liram ar expu.so al 
p residen te  que asi no podian seguir las cosas, que 
se estalla com prom etiendo la existencia del trono 
lev an tad o  por la asam blea y de aqui que  so le su p u ­
siera en aliierta  discordia con alguno de sus com pa­
ñeros y cspecialm eule con el Sr. Marios. El rom pi­
m iento no veudrá sin em bargo, au n q u e  uo hay agru­
pación peor avenida que  el m inisierio .»

El ministro de U ltramar es hombre que suele 
ver claro en las ocasiones criticas, y fuerza es dar 
toda la importancia que lieoe su declaración de 
que se está com prom etiendo la  ex is tenc ia  del 
trono.

No podemos negarlo. E sa existencia se com pro­
mete cada vez más.

le ha salido á la situación, en ei cual se dd.soubre 
la mano de un ex-constituvente de los más favore­
cidos por la revolución. H-isla se ha dicho que se 
habia dictado auto de prisión contra el ex-constitu- 
yeme, y como la cosa va lomando carácter los dia­
rios min sterialñs se han creido en el caso de pedir 
explicaciones.

E l Im parcia l copia la noticia de L a Opinión 
reproducida por La C orrespondencia, y á con ti­
nuación otra de este diario relativa á no sabemos 
qué hecho punib'e descubierto por el S r. Ruiz Gó­
mez, como director de agricultura, en el cnal, des­
pués de la denuncia, parece que entiende el señor 
ministro de H acienda.

E l Im p a rc ia l no sabe si ambas noticias quieren  
ser una misma; pero entre tanto escribe como co­
mentario á las mismas estas lineas que deben lee r­
se con atención;

«Como la frase ya pai>ular de los puntos negros es 
de nuestra  invención, im agínense n u estro s lectores 
el celo que liabrem os em picado para a v erig u arla  
existencia de la nueva som bra en el horizonte polí­
tico de.scubieria por un  periódico que  se titu la  nada 
ménos que La O A nion  Nacional.

«Pero nuestro gozo en un pozo; n ingún telescopio, 
y  los tenem os buenos, justifica la existencia oficial 
ni extraoficial del consabido pun to  negro. Desgra­
c iadam ente  no se confirm a, y decim as desgraciada­
m ente, porque cuando escribimos esa frase  creíamos 
en la existencia  de esos oscuros p lanetas, como cree­
mos hoy, y , francam ente, nos consideram os un tan ­
to deslucidos ai observar que no se ven  claros.»

Las precedentes lineas en un periódico tan liga­
do ó la situación como E l Im p a rc ia l, tienen sin 
duda más fuerza que en las columnas de cualquier 
otro. El diario cimbrio, que conoce á ias mil ma­
ravillas la astronomía de la situación, dice y rep i­
te que existen on ella esos planetas oscuros deno­
minados jott/ifoí negros , y se lam enta de que no 
se vean claros.

¿Puede decir más E l Im p a rc ia l, dada su par- 
c ia lidad l

Refiriéndose á las noticias de La Opinión N a ­
cional y de L a  Correspondencia, dice La Epoca:

«Lo derech o , á nuestro  en ten d er, seria que el 
periódico que dió la noticia hablara mas c laro , y que 
puesto que lo de los sapos y culebras descubiertos 
por el Sr. Ruiz Gómez corrió sin correctivo  por toda 
la p rensa, se d ieran  explicaciones por el señor m i­
n istro  de Fom ento , p rim er interesado en  que no 
haya puntos negros por lo m ismo que él fué el p ri­
m ero en denunciarlos.»

¿A tenderá el S r. Ruiz Zorrilla la indicación de 
L a  Epoca? Allá lo veremos.

De todos m odos, sepan nuestros lectores que el 
asunto á  que principalmente se refiere este suelto 
está dando muellísimo que hablar á los mismos mi­
nisteriales, y que de resultas de eso y de otras 
cosas hay en las regiones de la situación mucha 
m ar da fondo.

En nuestro número del sábado publicamos un 
suelto que habia visto la luz en la edición de p ro ­
vincias de í 'f /m p a r c f o í  y no en la de M adrid. 
Decia cl tal suelto que tos tribunales han exclare- 
cido lo bastante sobra el asesinato del general Prim, 
y que habia llegado hasta el diario cimbrio el r u ­
mor dol exclarecinii nto y «de que el Consejo de 
ministros llevaba consagradas al asunto dos ó tres se­
siones.» E l Im parc ia l cooc\o\o. maravillándose de 
que una cuestión exclusivamente de la justicia se 
convirtiera al parecer en una alta cuestión de go­
bierno, y pidiendo justicia, justicia.

E l Eco de E spaña  y cuantos han tenido conoci- 
m i o u l Q  Ütll SUt íl lu  I m u  o n i r c i ñ a H o  HO 86  p u b l í — 
cara  en la edición de Madrid de E l Im p a rc ia l, y 
este contesta del modo siguiente:

«Si nuestro  cologa leyera con m ás detenim iento  
E l Im parcial, hubiera visto en nuestra  edición de la 
m añana del 7 un  suello de miscelánea po lítica  que 
tra taba  del mismo asunto, aunque de una m anera 
vaga. Como vag .se rán  los rum ores que entonces ha­
bían llegado á nuestros oidus.

Por la tarde  se nos dieron noticias m as precisas y  
las publicamos en la ú ltim a  hora de nuestra  edición 
do provincias en la furma que ya conoce cl colega. 
Pero com o(iu iera  que algunas horas después nuevos 
inform es nos convencieron do que la noticia e ra  
inexacta, retiram os el suelto al dia siguiente de la 
eJicion  de M adrid, porque no acostum bram os á da r 
publicidad á los hechos cuando se nos dice que  son 
inexactos.»

Por si nuestros lectores no recuerdan cuál es el 
suelto que publicó E l Im p a rc ia l en su edición de 
Madrid el 7 por la mañana, vamos á reproducirlo. 
E ra  el siguiente;

«.A! decir de personas bien inform adas, por lo g e ­
neral, el Consejo de m inistros se ha ocupado en  va­
n a s  leuniooes de una cuestión  que  á pesar de no 
ser de personas es objeto de anim ados debates. To­
dos los m inistros están conform es en el fondo del 
asunto , que pur lo visto es de gran im portancia, 
pero no se ha llegado aun á convenir en la fórm ula 
con que  debe resolverse.

Confesamos que toda nuestra  diligencia ha sido 
estéril para conocer la cuestión que tanto ocupa at 
Con-ejo do m inistros; pero confesam os tam bién que 
tenem os gran  curiosidad  ¡lor averiguarlo.»

Ahora bien, nosotros preguntamos, porque no 
lo sabemos, ¿ha rectificado E l Im p a rc ia l para 
provincias y para Madrid las noticias que publicó 
en una y en otra edición el dia 7? Y si no lo ha 
hecho antes ¿por qué no lo hace hoy después de 
escribir las líneas que hemos copiado prim eram en­
te? Y ¿en qué quedamos? ¿Sabe ó no sabe E l I m -  
p a rc ia l cuál es el asunto no personal en que tanto 
se ha ocupado el Consejo de ministros? ¿Sabe ó no 
sabe qué liay en punto al esclarecimiento del ase­
sinato del general Prim?

Ahora recordamos que La C orrespondencia  nos 
ha hablado más de una vez de Consejos de m inis­
tros de tan precisa a.sistencia, quo el S r. A yala 
para no faltar ha salido alguna vez de la cam a con­
tra  lo que le aconsejaban los facultativos.

Saben nnestros lectores que La O pinión N acio­
nal ha hablado de un pun to  negro  que se dice que

El Gobierno de Florencia empieza á  m anifestar 
miedo de que se deshaga su obra de iniquidad. 
Figoiisa nuestros lectores en un despacho telegrá­
fico de aquella capital que en otro lugar publica­
mos, y se conveucerán de que. cuando se in terpe­
la ai Gobierno sobre rumores de alistamientos h e ­
chos en las naciones para libertar al P apa, y 
cuando el Gobierno indica temores de que pueda 
ser cierto, la revolución italiana no está segura de 
la larga posesión de Roma.

Las grandes manifestaciones y protestas del 
mundo católico, dan que pensar á los carceleros 
del Papa; de aquí su miedo y su inquietud, así co ­
mo su afan de calm ar la excitación de los fieles 
con promesas de hipócritas garantías.

El crimen es ya lo ordinario , lo corriente en 
esta afrentosa situación política. Nadie tiene segu­
ra  la hacienda ni la vida. Una y otra están en 
manos de la desalmada y brutal patriotería que 
infesta la nobilísima nación española.

El Tradicional dice lo siguiente acerca da un  
asesinato cometido en la provincia de Valencia;

«El desgraciado inac s tro  de escuela de la partida 
de la Pun ta , de cuyo asesinato dim os cuen ta  ayer,
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fué FUSILADO á presencia de varias lau je res que le 
acom pañaban, por tres hom bres infam es que en un  
cam ino le esperaban con este objeto.

Apreciado y reípetado de sus convecinos por su 
h o n r a d e z  y buenas prendas, su muerte se cree haya 
sido un acto de venganzt política, pur no haberse 
prestad < á ciertas exigencias en las últimas eleccio­
nes. en las que presidia la mesa de aquel colegio.

Su cri non único era SER CARLISTA.
¿Q uedará tam bién im pune este escandaloso a ten­

tado?»

Nos parece excusada la pregunta.
El mismo periódico pone á continuación del an­

terior este suelto en letras gordas:
«¿SE H \  DESCUBIERTO YA 

DEL DESGRACIADO JOVEN ESCAMELA, MUERTO 
A PUÑALADAS EN LA CALLE MAS P U B , E Í ^  
TORRENTE EL DIA SEGUNDO DE ELECCIONES.»

Las autoridades liberales no ven m oyen Otros
asesinatos más antiguos que el „i
ven Escanilla permanecen todavia ocultos por el
velo terrible de la impunidad.

Nuestro querido amigo el ilustrado redactor de 
La R e g e n e ra c ió n  Sr. D Juan Antonio Almela, 
fné ayer conducido al Saladero á consecuencia 
de la denuncia del número de dicho periódico, cor­
respondiente al 2 de Enero último, día de la entra­
da de D. Amadeo en Madrid.

El S r Almela, que casi tem a ya olvidada esa 
(l.nuncia, fué sorprendido ayer mañana con el 
mandamiento de prisión. Llevado á la cárcel, per­
maneció durante algunas horas, según nuestras no­
ticias, no ya confundido entre los procesados por 
delitos comunes, que en el Saladero lo están todos 
los presos políticos, sino en una de las cuadras, 
departam entos ó patios generales de aquel edi-

Sirva esta circunstancia á los diarios ministe­
riales para graduar la liberla J que disfruta el es­
critor público, amenazado diariam ente de dormir 
en compañía de presuntos asesinos y hdrones.

No sabemos si el S r. Almela obtendrá del juz­
gado la libertad bajo fianza, que ha pedido, según 
nuestras noticias. Nosotros vivamente lo desea­
mos, y será para nosotros un día de verdadero 
gozo aquel en que anunciemos la absolución del 
acreditado periódico carlista.

A nteayer, según se habia anunciado, tuvo efec­
to el consejo de guerra para fallar la causa forma­
da á los marqueses de Sotomayor y Arenales por 
haberse negadlo á ju ra r la dinastía revolucionaria.

Según las personas que asistieron al acto la 
concurrencia era inmensa v se componía de 
todas las clases de la sociedaá. Presidia ol consejo 
el S r. Peralta, capilan genera! interino del distrito.

Estuvo encargado de la defensa de los acusados 
el capitán de ingenieros, S r. Olin, el cual dem os­
tró con irrebatibles argumentos quo no habia deli­
to alguno en el acto ejecutado por los defendidos, 
siendo esto tan cierto, que ni la ordenanza militar, 
ni ol Código penal tenían previsto semejante delito.

El S r. Olin terminó su hábil escrito de defensa, 
pidiendo la absolución.

La sentencia del Consejo fué que los dos jóvenes 
fueran privados de empleo.

Refiere EL Eco de E spaña  que los oficiales pre­
sos eu San Francisco han recibido, entre otros ob­
sequios, un magnífico ramo de llores:

«Esto delicado regalo, d ice, aunque  de origeni al 
parecer incégnilo, se p resum e que pertenece á uno 
de los c ircuios m ás distinguidos y  aristocráticos de 
c<ta capital. El ram o es de sum o gusto y una verda­
dera  obra de arto en  su  género.

Al ram o acom paña una breve, pero expresiva m i­
siva, en que no solo se hace ju stic ia , sino que se ex- 
(ircsa con vehem encia las sim patías qne inspira el 
noble proceder de nuestros amigos.

Excusamos decir que los presos en San Francisco 
siguen estos dias tan  acom pañados, y tan bien acom ­
pañados, que uno de ellos deeia ayer que casi sentía 
que lo sacaran de alli, si esto le  habia de p riv ar ó 
(lisraiouir la distinguida y cariñosa com pañía de qua 
ahora se vé constantem ente  rodeado.»

ha vuelto  á  m odificarse el itinerario  que se tenia  
m arcado.»

Este asunto presenta más fases que la luna.

Por fin ayer tuvo efecto el acto de la ju ra  como 
se habia anunciado. La Correspondencia  daba 
anoche cuenta de él en ios siguientes términos:

«Como babiam os anunciado, hoy ha tenido lugar 
ante el capitán  general de este d istrito , la ju ra  del 
rey  por los generales y brigadieres residentes en 
M adrid, cuyo acto ha estado bastante  concurrido 
aunque han sido varios los señores que han excusa­
do su asistencia.»

El mismo periódico dice en otro lugar que, se­
gún noticias, los brigadieres Sres. Trillo y Lacy se 
han negado á ju ra r á D. Amadeo.

E l Tiempo  añade qua ayer se anunciaba la ne­
gativa á prestar dicho juram ento de los generales 
.Novaliches, Galonge, Contreras, Nouvilas y algu­
nos otros.

Según noticias que El Eco de E spaña  tiene por 
fidedignas, el mencionado general Contreras ha 
pasado oficio al ministro do la G uerra declarando 
su firme propósito de no ju ra r fidelidad á ningún 
rey extranjero.

L a  Correspondencia de. E spaña  dice anteano­
che, que el teniente general S r. D. Narciso Amet- 
11er ha presentado la dimisión del cargo de vice­
presidente del Consejo supremo de la G uerra, que 
desem peñaba. E l Jm parcia l añado que tampoco 
ha jurado á D. Amadeo este general.

Se ha dicho también que han dimitido los car­
gos que desem peñaban en Palacio los oficiales pro­
cedentes de cuerpos facultativos.

¿E stán relacionadas estas dos últimas noticias 
con el asunto del juram ento? Lo ignoramos. La 
verdad es que con esto y el inesplicado suceso 
del general Alaminos, hay m ateria sobrada para 
inspirar uno de aquellos intencionados artículos 
que con los epígrafes de M isterios y M editem os 
escribía antaño El D iario E spaño l, hoy ministe­
rial acérrimo. Ello dirá.

E spaña  hace las siguientes p re -

Leem os n La Epoca:
«Dos periódicos de la situación se hacen eco de la 

noticia de que el rey D. Francisco de Borbon «ha­
bia solicitado reconocer solem nem ente y  p restar j u ­
ram ento  de fidelidad á la nueva dinastía  legalm en­
te proclam ada por el voto de la voluntad  nacional.»

Al da r esta noticia El Debate, supone que  pueden 
andar «en el asunto  in tereses que no son m eram ente 
pclilicos, ni giran en la esfera que pud iera  e x tiic ta -  
m cnte llaniarso la esfera del patriotism o, ni cone­
xión alguna tienen con cualesquiera de las causas 
que pueden inducir á un  principe destronado á re­
conocer el derecho levantado por el pueblo en cuyos 
destinos un  día inlluyese.»

Bien pudiera ser, pero los com entarios estarán  en 
sil liigax c u m d o  la noticia sea un  hecho iwsitivo y 
no un rum or m ás m énos ó aventurado.»

Leemos en La Correspondencia :
«Los carlistas han visto engrosadas sus filas ú lli- 

raam ente con m uchos indiferentes y  con desengaña­
dos de otros partidos, especialm ente dcl m oderado, 
y  se proponen h a lla r grande apoyo en  las m asas de 
d iferentes localidades de E spaña, donde la propa­
ganda ha dado eficaces resultados.

— Preocupa m ucho, y  con razón, á los antiguos li­
berales el enérgico a larde de fuerza que están ha ­
ciendo los carlistas.»

Está visto: La C orrespondencia  se ha propues­
to mortificar incesantemente y en todo y por todo 
á E l Im p a rd a l.

El sábado, según habíamos anunciado , el dis­
tinguido académico de la R e il española, señor 
ü .  Manuel Cañete, inauguró sus conferencias quin­
cenales en la Ju ven tu d  C atólica, con un precioso 
y erudito trabajo sobre la poesia dram ática re li­
giosa, y especialmente sobre el drama sacro que 
escribió Francisco de las Cuevas para las grandio­
sas solemnidades y fiestas que se celebraron en 
Alcalá, en la traslación de los restos de sus santos 
m ártires los niños Justo y Pastor, en tiempo del 
gran Felipe II.

Conocida ia competencia indisputable dol señor 
Cañete para este géiieio de estudios, á los cuales 
se ha dedicado con gran afición y aprovecham ien­
to, á nadie sorprenderá que digamos que su traba­
jo sobre ol dram a de Francisco de las Cuevas, 
añade un nuevo lauro á los muchos que ha alcan­
zado el ilustre crítico católico. El S r. C añete, 
prosiguiendo su noble tarea de desterrar preocu­
paciones injustas y odiosas prevenciones contra la 
Iglesia, va sacando á luz grandes tesoros de la 
iospiracion religiosa de nuestra patria, dem ostran­
do á la critica liberal la ligereza y pasión con que 
ha escrito de hombres y cosas que no conoce ni 
se toma la mo'estia do estudiar.

La numerosa y escogida concurrencia que lle­
naba el aa\ox\ A e \a  Ju ven tu d  C utólica, oyó con 
suma atención al S r. Cañete, interrumpiéndole 
repelidas veces con grandes aplausos, y signifi­
cándole de todas suertes el aprecio que 
BUS provechosos trabajos literarios.

liaco de

C A R T A  D E  F R A N C I A

E l Eco de 
guntas:

«¿Será cierto  lo q u e  escriben de C artagena, de 
quo no ba sido posible en co n trar por ningún dinero 
una cam a á propósito para em barcarla  en la \u m a n -  
cia, y  que se ha m andado á Madrid por la que ser­
via á D. Alfonso de Borbon?

¿A qué capitu lo  del presupuesto  de gastos corres­
ponden los cuantiosos que se están haciendo en Car­
tagena para hab ilitar la Numancia eu su próxima 
C o m is i ó n ? »

Pero  lo singu lar del caso es, que á  estas horas 
no se sabe todavia cuándo sa ld rá  de F lorencia la 
esposa de D . A m adeo, ni si v endrá  por m ar ó por 
tie rra , porque, según anuncia  anoche La C orres­
pondencia, se han dado nuevas ó rdenes respecto 
de este viaje , que tan to  ab u n d a  en peripecia?. Hé 
aqui las p a lab ras  dei d iario  noticiero:

«Parece que hoy se han dado nuevas órdenes pa- 
''U que las tropas que  h ib ia  d ispuestas en las p ro - 
■''incias Vascongadas y  N av arra , con objato de cu ­
b rir la linea por donde habia de ven ir la reina, se 
retiren á otros puntos, en razón á q ue , según dicen,

I ¿ de Febrero.
Dios, que ha liecho sanables las naciones, aca­

ba de dar á todas, pues que todas están enfermas, 
remedio con el ejemplo de lo que está pasando en 
Francia.

Hace siete meses que era reconocido el imperio 
francés por árbitro absoluto dé lo s destinosda E u­
ropa; todo el mundo adm iraba ia prosperidad da 
esto país, su grandeza, su inlluencia pcsiliva; sus 
ejércitos pasalian por invencililes ; sus generales 
)or liombres consumados en la ciencia m imar; sus 
'usiles por superiores á los que decidieron la vic­
toria de Sadowa; su artillería tenia un poder m is­
terioso después de la invención de las am etralla­
doras; no hay un solo hombre político qne al d e ­
clararse la guerra entre Francia y Prusia haya va­
ticinado la derrota que la primera de estas nacio­
nes acaba de sufrir. Francia tenia tanta población 
como todos los estados juntos da la Confederación 
alemana; hombres, ejércitos de mar y tierra, dine­
ro, y hasta daba la casualidad de que su organi­
zación política era exclusivamente militar. N óo tra  
cosa significa la palabra em perador. Pues bien, 
esta nación tan poderosa ha sido vencida, desas­
trosamente derrotada; entrem uertos y prisioneros 
cuenta un millón de hom bres, es decir, un pueblo 
entero: no ha ganado una sola batalla de verdade­
ra importancia: ha perdidosa emperador, sus me­
jores generales, $us fortalezas que nunca habian 
sido tomadas y que tenían la reputación de intoma­
bles, y se lia dejado hacer prisioneros por cientos 
de miles.

¿Cuál es el secreto  de tan ta  desolación?
Para mí es claro, es evidente: Francia tenia to ­

do eso y mucho mas que es inútil enum erar; pero 
carecía y carece de la savia moral de les principios; 
carecía de! vigor de la educación antigua, de las 
doctrinas traclicionales del espíritu cristiano. Domi­
nada hace un siglo por el liberalismo, ha prescin­
dido de Dios y se ha entregado á los ídolos de la 
sensualidad. Su prosperidad era material, sus go­
ces eran materiales, y corrompida por la adoración 
de la m ateria, ha perdido la fé, y sin fé no hay en­
tusiasmo, no hay valor, ni virtudes, ni grandeza 
siquiera en los extravíos, ni fuerza para el mal. Los 
Estados sin fé son como esos cadáveres que so con 
servan intactos mientras no les da el aire y se con 
vierten en polvo al primer soplo de viento.

El Gobierno de la defensa nacional ha querido 
resucitar con el nombre de la repub ica los prodi 
gios del 93; poro no ha hecho más que una mise­
rable parodia. G am betta emulaba las glorias de 
Dautun; pero se queda con la fama de un saca 
muelas. Aquella generación do demonios encarna 
dos en revolucionarios era mala, era pésima; pero 
estaba próxima á la generación antigua, participa­
ba d é la  educación tradicional, y por eso fué capaz 
de ser grande hasta en sus crímenes: la generación 
presente educada por los positivistas, por los ma 
terialistas y los indiferentes, tiene horror á todo 
cuanto pueda perturbarla en sus comed dades y de­
leites. Generación hecha para el parlamentarismo, 
generación liberal por excelencia, que aborrece lo­
do exceso y llama exceso á toda virtud qua exija el 
menor sacrificio.

¿Qué resultará do esla tremenda lección?
Mucho tem o que sea com pletam ente desaprove 

chad a . Las elecciones d a rá n  por resu ltado  la paz, 
porque la paz es la vergüenza con que so puede 
viv ir. De la A sam blea sa ld rá  ó la república  doc­
trin a ria  ó e l  orleanisrno, que es el doctrinarism o 
per esencia. E sla nación no puede d a r m ás de sí; 
el socialism o, qne es ol mal en su grado m áxim o, 
es tam bién un crim en que no está al a lcance de las 
fuerzas de la nación fran c e sa , y !a legitim idad es 
el bien hácia  el cual siente la m isma aversión que 
hácia lo pésiir.o. Am bos son des excesos p a ra  esta 
generación raq u ítica  y m en g u ad a ; el par a m en la -

risrao es la podredumbre fuera de la cual tienen 
que perecer ¡rs gusanos.

Hoy es aquí moda echar la culpa de todo a! im ­
perio, y cierto que ha sido corrompido y corruptor 
hasta l;i iniquidad; pero la república está no m ó­
nos corrompida: lus ejércitos franceses han pereci­
do por los vicios de la admiiiisiracioa militar. La 
única ¡.l indeza que resalta eu estos últimos tiem ­
pos es la g rao ü t/a  Jel robo. Guando veo que se han 
encontrado quince mil pares de zapatos destinados 
al ejército con suelas de cartón, y cuando observo 
que la víspera del abastecimiento de París los 
mercados de la capital estaban inundados de vive­
ros que guardaban los acaparadores para traficar 
con el hambre de dos millones de almas, compren­
do que una nación semejante tenga por necesidad 
que seguir siendo liberal. Y  liberal es aquí todo el 
mundo, hasta los legitimistas. Dios, que ha hecho 
sanables las naciones, ¿cómo sanará la Francia?
No lo sé: algo vislumbro en los vandeanos, en los 
bretones, en los zuavos pontificios, algo en La  
Union, en E l Univers] pero poco todavía: en este 
pais de tantos buenos católicos no acaba de for­
marse un partido intransigente, de esos que no ce ­
den en un ápice de sus principios, y que tienen fó 
en que eJ triunfo de sus principios ha de venir. No 
hay en Francia todavia un partido como el partido 
cariisla.

TCnlre tanto, el color político predominante de la 
futura Asamblea está personificado en M. Thiers, 
que de hoy en más será el hombre de la situación.
En el departam ento de la Gironda, que hoy e n ­
cierra la capital interina de Francia, ha sido e le ­
gido por una mayoría que pasa de 60,000 votos 
contra Gam betta. Thiers ha figurado además en 
la mayor parte de las candidaturas llamadas c o n ­
servadoras, y saldrá elegido por diez ó doce d is­
tritos.

Están divididas las opiniones acerca de la mi­
sión de la A sam b'ea. Unos creen que con arreglo 
á lo acordado en el armisticio, esta se limitará á 
resolver acerca de la paz ó la guerra; otros dicen 
que de ella saldrá la forma futura del Gobierno 
de Francia: rae inclino á creer que la Asamblea 
hara ia paz, porque hoy es moralmente imposible 
la continuación de la guerra y que en seguida 
constituirá un Gobierno provisional que prepare la 
reunión de una Cámara Constituyente de la cual 
ha de salir el Gobierno definitivo. Creo asimismo 
qne para el Gobierno provisional no serán reelegí - 
dos los de la defensa nacional, ó por lo ménos, 
ninguno de sus individuos más influyentes, y que 
formarán parle de él republicanos moderados, e -  
gitimisías y orleanistas, predominando estos últi­
mos y obteniendo probablemente la presidencia 
Mr. Thiers.

¿Cuál será el Gobierno definitivo? Difícil es 
pronosticarlo todavía. Los orleanistas más acérri­
mos, á pesar de verse con las corrientes de la opi­
nión favorables, no se atreven á  proponer la res­
tauración de la monarquía de Julio que daria el 
trono al conde de Paris, y se deciden por la repú­
blica con ia presidencia del duque do Aumale, que 
acaba de dar un manifiesto republicano, y es in ­
dudablemente el más liberal de todos los príncipes 
de la casa de O rleans. Pero todo esto depende do 
mil circunstancias que todavia ignoramos. Una de 
ellas es la opmion de Bismark acerca del Gobierno 
de Francia. El canciller de! imperio aleman tendrá 
buen cuidado de no aparecer directam ente mez­
clado en los asuntos interiores de Francia; pero in ­
directam ente hará mucho y su acción será eficáz. 
Algo ha de traslucirse en las negociaciones de la 
paz, y aun en el tratado mismo; algo también en 
las conferencias de Lóndres y en los dicursos de 
alguno de los diputados.

De todas maneras, aunque las opiniones mode­
radas preponderen en la futura Asamblea, el par­
tido exaltado y violento tendrá no pocos represen­
tantes, y las sesiones han de ofrecer un interés 
dramático de primer órden. Este partido pedirá 
desde luego la guerra á todo trance y procurará la 
salvación de la república antes que la de Francia. 
Para que Vds. se formen una idea da la demencia 

ue se ha apoderado de los republicanos, les diré 
que algunos da ellos llevan la monstruosidad hasta 
el punto de querer que Francia se anexione á  los 
Estados-Unidos de América, echando asi las bases 
de la soñada república universal. E sto es absurdo 
y monstruoso; pero lo refiero como síntoma de la 
exaltación á que llega este partido. Si Francia es­
tuviese en otras condiciones, si fuese la España 
de 180S, laresülucion de perecer antes que rendirse 
geria heróica, sublime yquizás salvadora; poro con 
esla generación y con esta gente que anteponen la 
república á la patria no hay que esperar nada 
grande y trascendental: pariamenlarismo, libera­
lismo y nada más.

Acerca dol dia en quo ha de reunirse la Asam­
blea varían también las opiniones: quién creía que 
hoy era el día señalado, quién que el 13: ahora opi­
nan algunos qne tendrá quo diferirse la reunión, 
porque las obras que se han emprendido en el gran 
teatro no podran estar concluidas para el miérco­
les. M Thiers ha intervenido en ellas y mandado 
deshacer todo cuanto hasta ahora se habia ejecu - 
tado. El armisticio tendrá, pues, que prolongarse 
necesariam ente. Tal vez esto es lo que se busca.

R ecordarán Vds. el ruido que metieron los te le ­
grafistas y periódicos revolucionarios con la b an ­
dera que ei hijo de Garibaldi habia cogido á los 
prusianos. A hora resulta qne todo es pura filfa' la 
bandera cayó en poder de los móviles franceses 
del Saona y Doira. Los h jo s de Macón llevaban 
triunfalmente esto trofeo cuando se encontraron con 
los garibaldinos, los cuales lo arrebataron y enlro- 
garon á Ricciotti que se liallaba como su padre á 
muy larga disiancia del campo de batalla. G ari­
baldi deja en Francia una fama que eclipsará las 
glorias de Aspromonte.

Para concluir esta larga carta con un fin de 
fiesta, voy á traducir á Vds. la siguiente corres 
pendencia:
«CART.X DEL FAMO.SO EMILIO OLLIVIER AL REY DE PRUSIA

«Señor: He tom ado una  gran parte  en la guerra  
actual, pero n e m e  arrep ien to  de e llo; porque esa 
guerra ha nacido de una in juria  que, iuvoluntaria  
m ente sin duda , habéis lieclio al em perador do los 
franceses. Creo en Dios, y como Dios ha protegido 
siem pre á Francia , Francia triu n fa rá .— Emilio Olli 
v ie r .t

«COXTKSTACIOS.

> Muy señor m ió: El rey no lia re.úbido la carta  
que Vd. le ha dirigido: pero no puedo por m enos de 
con testar á Vd., que si cree en Dios, como lo dice 
no le b.islan lodos los años do vida que le restan 
para  arrodillarse  delante de su Divina M ajestad, y 
pedirle  perdón del m al que ha hecho Vd. á su pais 
— Bismark.»

»I.a c ircunstanc ia  de form ar parte  de la Ju n ta  ins­
taladora jóvenes distinguidos do todas la.s clases, 
hace au g u rar un  brillan te  éxito á esla asociación, 
que está dando tan buenos resultados en los puntos 
donde se halla  co astitu id a  »

Asegura El Tiemp», que  no es exacto , según posi­
tivas noticias, que haya pensado por aliora en ven ir 
á Madrid el duque de la Victoria, según anunció  con 
gran fruición un periódico noticiero de la m añana.

La Correspondencia dá como arregladas definiti­
vam ente las cuestiones pendientes en tre  España y 
los Estados-U nidos.

Según El Im p a rd a l, en el Consejo de m inistros 
celebrado an teay er tarde se ocupó el Gabinete casi 
exclusivam ente de la cuestión electoral, creyendo 
dicho periódico que lio se fijó de una m anera  defini­
tiva  la fecha en que  haya de publicarse el decreto de 
convocatoria para las elecciones.

A nteayer llego á  e.sta capital en el fren-correo  de 
la línea de Zaragoza, custodiado por una pareja de la 
G uardia civil, el conocido republicano Sr. Clavó, 
siendo conducido después á las prisiones m ilitares 
de San Francisco.

Dice E t Eco de España que á las varias denuncias 
que  tiene pendientes hay que agregar o tra cuyo m o- 

vo ignora.
El viento de la libertad  se va convirtiendo en hu ­

racán .

La Epoca refiere que la causa que se la sigue por un 
articu lo  sóbrelos actos del Sr. Figuerola, hace quince 
me.ses que se empezó y no se sabe en qué estado 
se halla.

Los ayun tam ien tos de nuestra  provincia, dice un 
periódico de Valencia, van quedándose en cuadro , á 
ju zg ar por el g ran  núm ero de renuncias de los car­
gos concegiles que adm ite  la diputación .

Dice un  diario  noticiero que en Coria hubo el 
v iérnes lijeros desórdenes con m otivo de suscitarse 
algunas cuestiones de localidad; pero fueron rep ri­
m idos ráp idam ente, sin  que sepa que hubiese que 
lam en ta r desgracias personales.

de

La Juventud Católica s e  va  p ro p a g a n d o  á  la s  p o c a s  
p ro v in c ia s  d e  E s p a ñ a  d o n d e  no  s e  h a l la b a  e .s tab lec i 
d a ,  y los m is m o s  l ib e ra le s  e m p ie z a n  á h a c e r l a  j u s ­
t ic ia .

Hó a q u i  lo  q u o  d ic e  e l d ia r io  l ib e ra l  d e  V a le n c ia  
Las Provincias:

«E l d iiin in g o  26  d e  le s  c o r r ie n te s  t e n d r á  lu g a r  
in a u g u r a i 'io n  d e  la  s o c ie d a d  t i tu la d a  J u v e n tu d  c a tó  
l ic a  v a le n c ia n a ,  b a jo  ig u a le s  ó p a re c id a s  b a se s  á 
e s ta b le c id a  e n  M a d r id  y  o i r á s  p ro v in c ia s .

que

Según E l Im pardal, las elecciones de diputados 
provinciales, aplazadas en Barcelona y las Baleares, 
so verificarán después que  tengan efcclo las de di­
putados á Córtes. Añade dicho periód ico , que es po­
sible aparezcan en la Gaceta, en un m ism o d ia, los 
decretos que se refieran á ambos asuntos.

Parece que el Sr. Alós, indicado para un  gobierno 
no se halla dispuesto á aceptarle  porprovincia 

ahora.

Según noticias de E l Im pardal, el general A lam i­
nos quedará  de cu arte l en M adrid.

Para que se vea de lo que es capaz un católico y 
u n  carlis ta , y  cuán ta  es la grandeza de alm a de los 
hom bres de nuestras ideas, refiere La Esperanza el 
siguiente hecho:

«En un  pueblecito  cerca de Valladolid, uno de 
nuestros amigos, de cerca de setenta años, que 
iba al colegio electoral, fué asaltado por un  fornido 
porrista, q ue , cogiéndole descuidado, le dió tres p u ­
ñaladas con una descom unal navaja. N uestro corre­
ligionario, sin perder su seren idad , le derribó  al 
suelo, le a rranco  la navaja, y , ayudándole á levan­
tarse  y cogiéndole del brazo, le entregó al juez de 
paz que pasaba por allí ca.sualniente.

«Señor juez , le dijo, como si fuera la cosa m as 
sencilla; pongo ú la disposición de Vd. este h o m ­
bre , quo ha in ten tado  ahora m atarm e con este ar­
m a, y  me ha herido  como Vd. vó. He podido q u i­
tarle  la v id a ; pero me he compadecido de su alm a, 
que la perdería indudablem ente  por e s ta r  en pecado 
m orta l.»

Con profunda am argura dice un  diario  de la si­
tuación que .'e publica en Córdoba, que aquella  rica 
provincia solo ha dado para la suscricion de los 
<00.000,000 de pe.setasj la exigua sum a de 770,000 
reales.

¡Qué sim patías tiene el Gobierno en todas portes!

C ontinúan las idas y venidas y  traslaciones de go­
bernadores.

Según dice un  diario m in isteria l, ha sido llam ado 
á Madrid el gobernador de Sevilla Sr. Acuña, y se 
indica para  snstilu irlc  en el m ando civil de aquella 
provincia al Sr. Gómez Diez, gobernador do Murcia 
A este pun to  irá  probablem ente el gobernador do 
Oviedo Sr. Leiva, reem plazándole el Sr. Cantillo.

Leemos en La igualdad-.
«Las clases pasivas de Bilbao están  cobrando la 

m ensualidad de Mayo últim o.
En cam bio hay otros empleados que cobran por 

adelantada sueldo quo sum a m illones, y m inisterios 
que gastan sus fondos en las fondas.

Bien que la situación no puede ser más progre­
sista.»

A nuncia La Correspondencia quo el dia 16 se p u ­
b licará defin itivam ente  el decreto de convocatoria 
de Córtes, fijando las elecciones para  el dia 8 y si­
guientes de M arzo.

A propósito, según dice un periódico , se ha crea­
do un  m edio m uy lógico para que caigan en la red 
m uchos electores en las votaciones que  han de efec­
tuarse  para  la elección de diputados á  Córtes. Este 
consiste en hacer ostensible y descaradam ente la 
presentación por el Gobierno de un  candidato  con 
tando en segundo térm ino  con el que desee que sea 
elegido, y en la posibilidad de no obtener las s im ­
patías el prim ero recaiga la votación en el segundo 
que  deberá aparecer en la c ircunscripción  como 
antagonista  del m inisterial.

El m edio á que se tra ta  de apelar dem uestra  la 
sim patía  de  que  disfruta la situación.

Ni la Gaceta de ay er ni la de  hoy contienen te lé - 
gram a alguno del ex tran jero

u n a  frialdad 
fianza.

El general L m iárm ora ha visto que la in tro d u c­
ción de las leyes y de les im puestos italianos ha pro­
ducido el efecto de un poderoso vejigatorio, y que  á 
estas horas la m ayoría de ese mismo pueblo esta ha ­
ciendo acto de cuniriccion. No exagero; las im p re ­
siones del gene!al Lam árm ora son sinceras y  no 
puede disim ularbis. Asi os que en l.iú '.tiin i si-sion, 
al a iscu tirse  el artícu lo  segundo de la  ley de las ga­
rantías que  se tra ta  de rcforinar, dejó escapar esta 
frase que fué recogida y  com entada: «Evidentem en­
te esos señores no han conocido el aire que se res­
p ira en  Roma, y se equivocan en punto  á las ideas 
de su pueblo.»

Otros detalles referiría; pero tetneria abusar de 1.a 
confianza que me ha hecho un amigo. Mas al p re­
sente el público está tan  enterado como yo d é lo  
que el gener.al Lam árm ora dice á qu ien  qu iere  
oirle.»  ̂ ^

Es muy difícil salir de Parts.
Según dice un perióJico francés los prusianos 

se aseguran de que los que salea no son jóvenes 
en estado de llevar las armas y aun á los que tie ­
nen el pelo blanco les examinan por si es t e ­
ñido.

Los pasaportes se visan cuatro veces hasta  O r ­
leans.

Los alrededores de París están infectos por los 
muchos caballos que hay muertos , que no se han 
enterrado y se pudren al aire lihre.

P a ra  toda persona  ,m parcial e ra  sabido que el 
pueblo rom ano am a al Pontífice, y no está en m a­
n era  alguna unido á los revolucionarios de  F lo ren ­
cia ; pero bueno es que  em piecen á reconocerlo y 
confesarlo ellos mismos, lo cual p rueba  que el d is ­
gusto del pueblo rom ano por el actual estado  de 
cosas, ha  llegado á un punto en qne es imposible 
no verlo.

H é aqui lo que dicen de  F lorencia  al D iario de 
Barcelona:

«El general L araírm ora se ha presentado en la Cá­
m ara , y le han  rodeado m uchos diputados. Lo que 
dice de su  perm anencia en  Roin.i, no guarda m ucha 
arm onía con las grandes esperanzas de sus amigos. 
El estudio que  acaba de hacer de las costum bres y 
(le las ideas del verdadero pueblo rom ano , le han 
convencido de que el entusiasm o del plebiscito no 
era  cosa n a tu ra l, ó en  todo caso ba abierto  paso á

se parece m ucho á la descon-

Por las noticias que vienen de Francia se ve 
que en algunas vías férreas han sido tan grandes 
los daños causados por los ejércitos beligerantes, 
que no se pueden componer tan pronto como fuera 
ue desear para contribuir al aprovisionamiento de 
*arís.

Eu la línea del Norte han sido destruidos puen­
tes y otras obras, entre A rras y Ainiens, entre 
.Albeville y Amiens, entre Ausigni y Saint Quintiu, 
entre Creil y Chautigni y entre Greil y Ponteise.

Se hacen las reparaciones con actividad do dia 
Y de noche.

La compañía del ferro-carril de Orleans ya ha 
restableci(Jo por completo sus comunicaciones con 
París.

Dice E l Telégrafo Autógrafo:
«Con el sistem a in troducido  por Mr. S leenaekers, 

d irec to r de telégrafos, el público apenas conoce á 
las 2 i  horas de heclio el c ic ru tin io , el éxito parcial 
de algunos d istritos. Antes y aunque era  com plica­
do el m étodo de la votación, se sabia en ese plazo 
su  resultado total.

La Opinión reclam a con tal m otivo y acusa al c i­
tado d irector ó de ten e r mal organizado el servicio, 
ó de indeferencia del cum plim ien to  de su  deber 
respecto  al público.

— Los órganos en la prcn.sa de las oposiciones 
conservadoias esperan que la Asamblea que va á 
v en ir para juzgar definilivam ente sobro la paz ó la 
g uerra , reun irá  on su  seno represen tan tes de todos 
los partidos, de todas las fuerzas vivas del pais: que 
habrá  en ella m ayoría de los que qu ieren  rehab ilitar 
el derecho de autoridad; de los que pertenecen á la 
F rancia  más bien que á un  partido; y que  por c o n ­
secuencia sa ldrá  de la Asamblea una paz honrosa 
qne  perm ita á la nación rcoogcr.se, reorganizarse, 
reconstitu irse, ó si la paz no es posible, la guerra 
con tinuada en otras condiciones y contando con 
otros recursos que un  país sabe en co n trar cuando 
es él m ismo qu ien  pa r raedlo de sus rep resen tan tes 
la dirige.»

OLTIMA HORA.

TELEGRAMAS.

(De la Agenda Fabra.)
B u r d e o s , 12.— Según noticias recibidas, los p ru ­

sianos, á pesar dol ad n istic io , conlinúuo haciendo 
grandes rc(|iiisas vejando á los guardias nacionales 
sospechosos de haber hecho a rm as con tra  ellos.

Por haberse negado los hab itan tes de Villcneiivo 
Blaizcau á las requisas, el país fué entregado al sa­
queo d u ran te  algunas horas.

P a r ís ,  8 .— El Diario oficial dice que  las cuestion(>s 
relativas á la inam ovilidad judicial no pueden ser 
resuellas m ás que por la .Asamblea de los rep resen - 
t.Antes dcl país, á l i  cual se som eterá un  im portante  
trabajo sobre la organización de los tribunales. El 
decreto de la delegación de Burdeos no puede, pues, 
prejuzgar esta cuestión.

P a r í s ,  9.— Hoy lia cesado la d istrib u rio n  de racio­
nes lim itadas.

Los Sres. K ern, m inistro  de Suiza ; W ach-burne, 
m iiiisiro de los Estados-Unidos, y  los dem ás diplo­
m áticos, han  sa ido hoy coa dirección á Burdeos.

Asegúrase que el Gobierno prepara , para com uni­
carla  á lu Asam blea, una m em oria sobre sus actos y 
adm inistración desdo Setiem bre. Este trabajo  com ­
prenderá  las relaciones de m uchos generales, abra­
zará los d iferentes servicios adm inistrativos que ha 
dirigido el Gobierno, y term inará  dando cuen ta  del 
arm isticio , sobre el cual com unicaiá  im portan tes 
detalles.

B u r d e o s ,  12 (por la noche).— F.l Sr. Julio  Favre ha 
llegado á Burdeos.

El Sr. Herold, m inistro  del In te r io r , telegrafía 
desde Paris con fecha de ay er noche diciendo que el 
resultado de las elecciones de aquella capital no po­
d rá  saberse hasta m añana m uy tarde.

En el departam ento  dcl Sena y Oise han sido ele­
gidos los Sres. Barthelem y Saint Hylaire, Ram ean 
L efevre-Poptalis, (orleanistas) Feray, León Say, Er­
nesto Picaril, Carnot Thiers Jo u rn au lt, Ju lio  Favre y  
G am betta.

Tam bién han sido elegidos los Sres. Tise Emilio 
L eroux, d u q u e  de Aumale y Desjardins.

E l H avre, 1 1 .—Segua noticias del departam ento  
del Euvc, los prusianos continúan haciendo requ i­
sas pidiendo raciones.

( r e c ib id o  Á L.AS SEIS Y MEDIA DE LA TARDE.)

B u r d e o s ,  1.3 de Febrero.— Marsella — Resultado 
definitivo del depailam ento  d  i Rhodano. El señor 
Eugenia Pelletan ha sido elegido por 63,531 votos. 
Han sido elegidos tam bién los señores G am betta, 
Thicr.s, Trochu , G revy, Casimiro Perier, Lanfrcy, 
C harreltc , Esquiros, Amat y Lcdru-R ollin .

Según noticias telegráficas lecib idas por la vía de 
el Mans, han sido elegidos eu el departam ento  del 
Orne los señores duque de A udiffret, Pasquier, Ge- 
velon, Christoffe. Groslien, Thiers, e tc .; y en el d e ­
partam ento  del E ura y  Loira los Sres. Dalacroix, 
Viiigíain, Lcfebvre, Pontatís, e tc .

BOLSA DE HOY.

Renta perpetua  al 3 por 100, p u b licad o , 27-10, 
05, 15, 05, 27-00, 27-10 y  0-5; á plazo, 27-10, ¡fin 
cor. fir.

Billetes Iiipolccarios de la 2.* série , publicado, 
97-50.

Bonos del Tesoro, d e  á 2,000 rs .,  6 por 100 in te­
rés anual, publicado, 73-90, 74-80, 75ol° y  74-60 y  
50; no (lublicado, 74-25.

Obligaciones generales por fe rro -carriles , de 2,000 
reales, publicado, 50-00, 49-95, 90 y  50-00.

Idem, id ., id ., de 20,000 rs . ,  publicado, 49-.50.
Acciones del Banco de España . no publicado, 

150-00.

Ayuntamiento de Madrid
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ATROPELLOS ELECTORALES.

La Opinión N acional publica la siguiente carta  
de Astorga que rfeproduciraos para ignominia de 
la situación. Es la tal carta  la ennmeracion sen­
cilla de las personas apaleadas en aquella ciudad 
por la partida de la Porra y de las casas apedrea­
das, y cuyos cristales han sido rolos por una hor­
da de sicarios con motivo de las elecciones. P are­
cía natural que ol autor de la carta  añadiese que 
los tribunales entendían, sin levantar m ano , del 
conocimiento y castigo de estos bárbaros a ten ta­
dos, más DO lo"dice, como verán nuestros lectores.

En Astorga es donde á las puertas de un colé - 
g io , según contó un periódico de L eón, y han re ­
petido todos los de Madrid , le decia cierto indivi­
duo á otro que en premio de sacarle las tripas re­
cibirla un estanco, ínterin el agraviado iria á 
presidio si levantaba la mano para  defenderse. 
Esto es más que inm oral, es lujo de inmoralidad, 
es verdadero cinismo, y  revela que la sociedad es­
pañola está degradada y corrompida y que á poco 
que tarde el remedio no hay salvación para nues­
tra desgraciada patria.

Dice asi la carta  publicada por L a  Opinión N a- 
cionah

«.Señor d irector de La Opinión Nacional.

«A.storca, 7 de Febrera de 1871.— Muy señor mió 
y mi dueño: Hn mi an te rio r com unicación de 1.® del 
actual, única que, hasta ahora, he tenido el honor 
de d irig ir á V d ., decia, al hablar de las elecciones 
para diputados provinciales en esla ciudad:

«Anteanoche, insultos, pedradas y ro tu ra  de c ris ­
tales; anoche, la m ism a escena acom pañada de ga r­
rotazos; hoy no sabemos lo quo habrá, toda vez que, 
por lo visto, los encargados de velar por el órden 
público duerm en el sueño de los ju stos, a rru llados 
por lan  deliciosa mú.sica.»

Hoy com pleto la relación con la elocuentísim a si­
guiente lista:

D. Ventura de la Torre.
Presbítero, D. Miguel G utiérrez, herm ano del 

C hantre en esta cated ra l.
D. Cipriano M artínez.
D. Teodoro Sánchez, herm ano político de un hijo 

del alcalde.
D. N. Penagos.
D. José Redondo.
D. Domingo Fernandez.
D. Lorenzo Campano.
D. Lorenzo Seco.
D. Leandro Blanco.
D. N. G arrido, de Recfivia. ■
El criado de D. Evaristo Blanco Costilla.
El criado de D. Francisco Huerga.
El criado de D. Ju an  de Dios Carrera.
L’n tai Gabriel, m isero ó chico de coro de la ca­

tedral.
¿Sabe Vd. lo que estos nom bres q u ieren  decir?
Q u e ta s  costibas ó las cabezas d é lo s  individuos 

que  los llevan han estado en in tim o co n tad o  con 
las porras do los partidarios de la idem , q ue , por 
sarcasm o sin duda, se llam an á sí m ismos liberales, 
cuando debieran  llam arse pu ra  y  sim plem ente  sica- 

, I-ios.
Hay adem ás otros varios,— pues se dice que as­

c ienden á m ás de vein te los aporreados,— y algún 
olro q ue , como D. Pió Fernandez Alonso, debieron 
su salvación á la  ligereza de sus |iiernas; pero yo solo 
tengo noticia de los an terio res, algunos de los cuales 
perm anecen aún en sus casas, heridos de alguna 
gravedad.
,• O tra lista:

Han apedreado y roto los cristales de las casas de
El Dean de la catedral.
D. Luis Fernandez.
1). Paulino Alonso.
D. José García.
D. Raim undo García Pnramio.
I). Gu llerm o Redondo.
D. Matías Arias, y  otros.
Con los nom bres propios sucede lo q u e  con los n ú ­

m eros; an te  su elocuencia liay quo ba ja r la calieza y 
dejar ocultas en su últim o rincón las argucias y las 
evasivas.

¿Pero son carlistas ó republicanos los acom e­
tidos?

No lo sé, ni m e im porta el saberlo. Me basta, para 
anatem atizar el hecho, la certeza de que todos ellos 
son pacíficos y  honrados ,ciudadanos, saber que no 
h an  provocado la agresión y  ten e r el convencim ien­
to de que m uchos do ellos son hasta incapaces de 
provocarla. Así cs, que an te  esto convencim iento , 
<|ue cs general cu el pueblo, el público achaca estos 
salvajes atentados al deliberado propósito do am e­
d ren ta r , para que no fueran á las u rnas m as que los 
parciales de de te im inada  cand idatu ra .

El a rt. 16 de la Constitución, dice;
«Ningún español que  se halle en  el pleno goce de 

sus derechos civiles, podrá ser privado del derecho

de v o tar en las elecciones de senadore.s, d ipu tados á 
Córtes, diputados provinciales y concejales.»

El a rt. 168 de la ley electoral dice tam lnen;
«Toda am enaza ó coacción d irectas, com etidas con 

oeasion de las elecciones m unicipales, de diputados 
provinciales, de diputados á Córtes, de com prom isa­
rios para senadores y  de senadores, serán  castigadas 
con la pena de prisión m enor, m ulta  de í.'iO á 2,o00 
pesetas é inhabilitación tem poral para derechos po- 
iilicos.»

Dice asim ism o el a r t. 169 de la m ism a ley:
«Cometen los delitos de am enaza ó coacción d i­

recta :

2.® Los que  con dicterios ó cualqu iera  otro gé­
nero de dem ostraciones v iolentas, in ten ten  coartar 
la libertad  de los electores.»

Aliora b ien . Como los hechos indicados son de tal 
notoriedad, que nadie en el pueblo, ni aun el niño 
de la escuela, los ignora, acaso tenga V, la poca p ia ­
dosa intención de acom eterm e con preguntas tan 
poco razonables como estas:

1.® ¿Cuántas denuncias, referentes á estos he­
chos, pasó al juzgado el caballero prom otor fiscal?

2.® ¿Cuántas cau-sas se están  in.struyendo en vir­
tu d  de estas denuncias fiscales?

3.® ¿Qué m edidas gubernativas tomó la au to ri­
dad local desdo que estos lam entables sucesos se 
iniciaron, ora para castigarlos, ora para p rev en ir su 
prosecución?

Si, pues, tal pensam iento preguntan  asalta á u s­
ted , por Dios le ruego que ó lo deseche, ó lo encam i­
ne hácia los Sres. ü lloa  y  Sagasta, quienes podrán, 
ó deben poder responder.

Por mi parle  , callando como un m uerto  á las dos 
preguntas prim eras, solo puedo decir que  en la ú l ­
tim a noche , cuando algunos c iudadanos pacíficos 
ístábam os tratando  de provocar una reunión gene­
ral de vecinos honrados, para eseogitar los medios 
de proveer á la seguridad de tos c iu d ad an o s , llegó á 
nosotros la noticia de que el alcalde babia dispuesto 
que desde aquella m ism a n o ch e , saliera á p a tru lla r 
un piquete de voluntarios. Esto es todo lo que  sé; 
pues aunque tam bién se me dijo que alguno de los 
aporreados habia sido curado  en la m ism a casa dcl 
alcalde, y que otros varios .se le habian quejado dcl 
atropello de que fueron v ictim as , y  que ó algunos 
los m andó acu d ir al ju ez  p rincipal, y que á otros 
tuvo el propósito de m andar rep ara r el daño c a n - 
.sado en sus v idrieras, ni me consta la certeza de e s ­
tos beclios, ni puedo, por lo tanto , asegurarlos.

Escriben de Yuste á La Política:
«.Anteayer tarde  fué asesinado bárbaram ente  en la 

plaza de este pueblo un honrado artesano, y  herido 
otro de gravedad por los sicarios de la situación, no 
teniendo otro delito que haber votado la candidatura  
de nuestro amigo político D. Josó Manchón; estoy 
conform e con Vd. en que !o m ejor .será em igrar á 
Africa.

»De lo que ha sucedido en el pueblo de Jerez , de 
esto mismo distrito , de donde es n a tu ra l el goberna­
dor de .Alliacete, y  lio carnal del candidato siluacio- 
nero, no hay ejem plo en toda la provincia. Este in i­
cuo proceder, las lágrim as que  hoy derram a la parte 
honrada de este pueblo pur las dosgracias ocurridas 
y la farsa indigna dcl sufragio un iversal, no.s ha h e ­
cho adoptar á todos nuestros amigos hoy la irrevo­
cable resolución de no tom ar parte  en las elecciones 
próxim as, ni cti las sucesivas, Ínterin  no tengamos 
en esta provincia, partido  y 'pueb lo  au toridades dig­
nas que protejan la vida y libertad  verdadera dolos 
electores.»

A cerca de las elecciones de Torrox, dice un pe­
riódico:

«Las m esas in terinas se han constitu ido ó cencer­
ros tapados, con especialidad las del tercero y cuarto  
colegio, en donde vioieron á  concentrarse  todas las 
fuerzas. Aqui trajeron veinte carabineros, y  los co­
locaron frente á los colegios; hicieron su b ir á toda 
la Guardia civil, con su  capilan  á la cabera, y la 
form aron en batalla en una plazuela que m edia en­
tre  el uno y otro colegio; la Guardia rural la repar­
tieron on parejas, y  ocuparon las casas fconierizas á 
dichos locales, en dotiilc parecía que más bien se 
iba á  da r una acción que á e je rcer un  derecho.

Un periódico de Andalucía publica las siguien­
tes noticias acerca de las elecciones de Velez. Son 
tan graves los abusos que denuncia, que nosotros 
dejamos la responsabilidad del relato al periódico 
que io hace. Dice así:

«Al constitu irse  una de las mesas in te rinas el pri­
m er dia de elección, ol alcalde cuarto  D. Antonio 
N avarro tomó posesión de la presidencia, invitando 
A dos de los suyos qae sirv ieran  de secretarios, y  aun 
cuando habia den tro  del colegio otros dos republica­
nos quo podian serv ir para desem peñar el m ismo 
cargo y qu ed ar constitu ida la m esa, no tuvo por con­
veniente adm itirlos en razón á que uno era dema­
siado flaco.

»E1 m ismo soñor alcalde, el segundo dia do elec­
ción, viendo que el triunfo  e ra  de los republicanos, 
fué de colegio en colegio, y  haciendo en las puertas

de los m ism os una raya en el suelo con cl bastón, 
decia que por allí no pasaban más que los que él qw'- 
r io , dejando al re tira rse  on cada uno de los col-gins 
un núm ero  de hom bres arm ados para que cu m p lie ­
ses órdenes: protestando este hecho, tampoco fueron 
adm itidas por los presidentes de las mesas.

«Re.-nnvenido dicho señor alcalde por las a rb itra ­
riedades que estaba com etiendo, y hccholc en tender 
que no cum plía con la ley, contestó, en tre  algunas 
palabras im propias de personas que .se estim an algo, 
lo siguiente; Para m i la ley está boca abajo; hoy 
m ando yo , y  hago lo que me da la gaña; mañana que 
ustedes m anden, podrán hacer lo que tengan por con­
veniente. .Manifestado que le fué por uno de los p re ­
sen tes que de aquellas palabras tom aría nota, y  que 
los dem ás le serv irian  de testigos, volvió A decir: S i 
usted  tiene vein te  testigos, yo  tengo cuarenta para  
desmentirlo.

»Esie m ismo señor alcalde, d u ran te  el segundo dia 
de elección, y  acom pañado de un antiguo presid ia­
rio, hoy com andante do guardias (Rafael Vicario), so 
en tre tuvo  en ir  de uno A otro colegio, y , registrando 
á los electores, los am enazaba con llevarlos A la c á r ­
cel si no votaban la cand idatu ra  de D. .Antonio Cam­
po y  D .Amadeo Tellez. De este hecho so lex-antaron 
protestas en todos los colegios, y  en n inguno fueron 
adm itidas.

»En varios de los colegios de la ciudad se abrían  
por los presidentes las cand idatu ras, y cuando veian 
q ue  eran  de oposicion, las rom pían, echando en su 
lugar en las u rn as las de Csmpo Teliez.

»E1 segundo dia dia de elecciones se vieron á va­
rios guardas y agentes de la au lo rid aJ sobornando á 
los electores de los partidos ru rales, dándoles á ca ­
da uno de ellos una ó dos pesetas para que votasen 
la an te rio r cand idatu ra . De esle hecho se form uló 
protesta, que tampoco fué adm itida.»

Según un periódico, el directorio  republicano ha 
acordado quo so le u na . para los trabajos electorales, 
una comisión del partido federal com puesta de los 
señores Abarzuza, Bárcia, Benot, Castrovido, Cerve- 
ra , Córdova, Chao, Diaz Q uintero, Galiana, García 
López, García (D. Bernardo), G utiérrez, Guzm an, Ló­
pez Vázquez, Lozano, Lupiani, Martin do Olías. Me­
rino (D L eo n \ Moraita, Pico, Reliullida, Robert, 
Ruiz, Santiso, Somolinos, Sorni, Suñer y Zabala.

E l Republicano Irlandés  ha publicado, y los de­
m ás periódicos reproducido, un articulo  dando cuen­
ta de un plan m aquiavélico concertado entro el con­
de de Bism ark y el general P rim  para anexionar á 
España los departam entos de los Altos y  Bajos Piri­
neos. «Este iratado, acordado en Berlín en tre  el re - 
presentanlo  español y  el m inistro  prusiano Thielo 
añade cl periódico francés, fué aceptado por Prim  y 
el regente; pero debia perm anecer secreto, y  e stipu ­
laba una alianza ofensiva y defensiva en tre  A lem a­
nia Y España. .Alemania garantizaba A España la re i­
vindicación del Roselton hasta I.eucade y Gorbieres, 
es decir, todo el departam ento  de los Pirineos Orien­
tales y  adem ás la ciudadela de Bayona con estension 
á las fronteras hasta el Adour, es decir, los departa ­
m entos de los .Altos y  Bajos Pirineos y la m aj'or p ir­
te del departam ento  de las Land is. Este no es un 
cuento  inventado parasoláz: estas m aniobras p rusia­
no-españolas fueron ya indicadas hace cinco m eses on 
la Dieta de Galitzia p o ro l diputado Klaczko, d irector 
de Negocios ex tran jeros del im perio auslro -lu in - 
garo.»

La politica que ol general Prim  m antuvo desdo los 
prim eros m om entos, dice con esto m otiva La Epoca, 
desm iente por com pleto esta suposición.

Ob.serva un periódico que la reunión do las próxi­
m as Córtes de diputados coincidirá con el sorteo de 
la q u in ta .

Leemos ca  La Correspondencia de aiioclie;
«Algunos progresislas-dem ócraias de Patencia tra ­

bajan con gran actividad cerca de los unionistas para 
ver el medio de atraor.os á un convenio por el cual 
se asegura el triunfo ea las próxim as elecciones ó 
favi-r de los priniero.s. Ayer se daba por seguro eu 
varios circuios qne el convenio estaba hecho, pero 
nosotros podemos asegurar ipie liasta hoy nada se 
ba resuelto , ni creem os se resuelva tan fácilm ente, 
puesto que la unión liberal de Patencia por si cuenta 
con m ayor núm ero  de votos que los progresistas para 
el triunfo do sus amigos, en ol caso dudoso de que 
se p resen ten .»

Los asesinatos y toda clase de atentados se repiten  
en la provincia de V'alen -ia con horrible frecuencia.

Un crim en  horroroso, dice un periódico valenciano 
llegado ayer, perpetróse aoleanocho en la huerta  de 
Ruzafa, pun to  donde es tan continúa la repetición do 
asesinatos, que espanta pensar eu ello El infeliz 
m aestro de prim eras letras de la partida  de la Punta 
habia ido con su familia á la cercana erm ita  de San 
Luis, donde habia ejercicios de misión. Después de 
cu m p lir este piadoso deber, re tirábase  á su  casa,

cuando se ie in terponen  en el cam ino tres ó cuatro  
hom bres, que hacen separar á las espantadas ra tije- 
res y fusilan ai polire profesor.

¿Es posible v iv ir asi?

A nteayer noche volvió á re-inirse la ju n ta  general 
do asocía los y con tribuyen tes(lara  co n tin u ar el cxá- 
men del p resupuesto  de Ingres s.

Abierta l,i sesión por el señor p residen te, se dió 
lec tu ra  por el secretario  del acta .anterior, quo fué 
aproliada.

Seguidam ente se leyó la proposición presentada á 
la mesa en la reun ión  an te rio r por el concejal señor 
Soriano, en la que se pedia al ayun tam ien to  la c rea ­
ción de un  nuevo im puesto de media peseta por ca­
da pió cúbico de subsuelo que u ti icen los dueños de 
fincas para  la ap ertu ra  de targeas, vertederos, e tc é ­
tera. Su a iitu r adujo on apoyo de dicha preposición 
varias razones, pero puesta á votación fué desechada.

Tratada inciden ta lm ente  la partida  que tra ta  del 
im puesto solirc lu zy  vuelo da Imecos, e tc ., desecha­
da cu la reunión sn le rio r, uno tle los señores conce­
jales m anifestó que  dicho im puesto estaba basado en 
las expropiaciones, pue.sto quo el ayuntam ien to  lia - 
bia com prado infiiiidad de terrenos para el em b e lle ­
cim iento  de la capital.

El Sr. Goicorrolea im pugnó los argum entos del se­
ñor que le habia precedido en  el uso de la palabra, 
de.secliando iiuevam enle  dicho im puesto  y p ro p o ­
niendo á l a  mesa el establecim iento de un 10 por 
100 de rebaja para lo sucesivo en los abonos que 
tenga que  haeer el ayuntam ien to  por com pra de 
terrenos.

Puesta á votación nom inal, fué aprobada la p re ­
posición por m ayoria de votos.

Term inada la segunda se ¡cion de ingresos, y en 
visla de la m ucha im p irlancia do la tercera , se apla­
zó su discusión para la reunión próxim a, que tendrá 
lugar ol m artes á las ocho de la noche.

Según E l Im p a rc ia l, la partida  que trata  del im ­
puesto sobre las carrua jes, y cuya tarifa, p resentada 
pnr el Sr. Lop -z Donato, fué aprobada en la reunión 
ú ltim a, es ju stam en te  el doble de la que habia esta­
blecido la comisión nom brada de su seno.

t.'na carta  dirigida desde Madrid á un  diario do 
Billiao, dice que  se habian heclio gestiones cerca do 
los Sros. R ío s  Rosas y  Cánovas para que unidos al 
Sr. R ivero y al Sr. Olózsga fueran á recib ir A la e s ­
posa de D. Amadeo.

Leemos en La Epoca:
«.Anda rodando por los periódicos la noticia do h a ­

b e r satisfecho ya el m in isterio  de Marina 200,000 
reales para  pago de los convites de los últim os x'ia- 
jes , pero no se dice si ha sido tam bién satisfecha 
o tra cuen ta  , no Hoja, presentada por el fondista, de 
efectos rolos y extraviados.»

¿Otro p u n to  negro?

NOTICIAS GENERALES.

El g e n e n i l  norte-araei*!cano  B ailcau se en cu en ­
tra  aclualinen le  en .Madrid.

4  la com ida  q u e  ha dado  D. A m adeo a n te ay e r  
lian asistido los Sres. Olózaga, Rivero (D. Nicolás), 
Santa Cruz, Rios Rosas, Cantero, F igucro la , Silvela, 
Montero Rios, general Iz(|iiierdo, general Catiallero 
de Rodas, gobernador civil, gobernador m ilita r, al­
calde de Madrid y  v icepresiden te  de la diputación 
provincial.

Los Sres. Alvarez (D. Cirilo) Cánovas y regente 
(lo la audiencia, quo oslaban invitados, no asistieron, 
segun El Im parcial, por liatlarse enferm os, habién­
dose disculpado cortesm ento en cartas dirigidas al 
d u q u e  de Tetuan.

A n te ay e r á  la una  y  m ed ia  de la  tard e , cuando
se dirigía á  esla cOi te del vccioo pueblo deC araban- 
chcl Bajo el ten iente cu ra  de la iglesia de este punto, 
filé asaitado en el cam ino de las .Animas por tres ra ­
teros que , con navaja en m ano, y después de haber­
lo m an atado, lo despojaron de la capa, el reloj, una 
am erm ana y 30 rs. en dinero.

Después de algunos m om entos, y cuando ya liu - 
bicron desaparecido los cacos, el Sacerdote, repues­
to del susto, dió aviso á la p iro ja  do la O oardia civil 
de aquel puesto, sin que las pasquisas do eslo.s, en 
unión del victim a, d ieran  ningún resultado.

Eslo sucede frecuentem ente  á las m sma.s puertas 
de  M adrid.

L eem o sen  un p c r ii id ic o lib e ra l:
— ¡Hola, Anloñito! ¿Vd. por aqui?
— L'egué anoclie.
—¿Y qué tal? ¿Cómo salló Y d .d e  las elecciones?
— Muy bien. No he sacada m as que dos rasguños.

— ¡ Adiós, Adela! ¿Y tu  marido?
— Eslá enferm o liace cuatro  dias.

— Si. Se em peñó en vo tar con la opo.sicicn , y  de 
resu ltas ha caido en cam a.

— ¿̂Es cosa de peligro?
— No, las dos piernas rotas.

— ¿Qué es eso, D. Fulgencio? ¿Por qué lleva usted 
ese brazo vendado?

— P o r  s u f r a g i o  u n i v e r s a l ,  s e ñ o r a .

— Dimo, Em ilia. ¿Cómo diablo me descm har.szaria 
de mi prim o hasta  el m es que  viene?

— .Muy sencillo: m ándale á votar.

C anta «La R epúb lica  Ibérica:»
«Un jóven ex tran jero  

Por tanto sa ludar rom pió el som brero. 
Conviene en ocasiones 
No ten er con e! público atenciones.»

Según d ice  u n  p e rió d ico , e t a y u n ta m ie n to  de
Madrid se en cu en tra  tan fallo de recursos, que ó los 
em pleados de sus oficinas se deben las m ensualida­
des de Diciem bre y  E nero, y  no se sabe cuándo po­
drán  cobrarlas.

A yer in g resa ro n  en  la c a ja  d e i M onte de P iedad
de M adrid 202,232 rs. im porte de 627 imposiciones 
y se han devuelto  73,927 rs. 71 céntim os á 36 in te ­
resados.

P a rece  que  D. C árlos de O clioa, v ice -có n su l de 
España en Paris, lia sido nom brado cónsul en el 
Cairo.

La com isión b r itá n ic a  de  la c x p o tic lo n  in te r n a ­
cional de Lóndres ha invitado á los países que lo­
m an parle  en el concurso , á  env iar nna m úsica m i­
lita r de la m ejor reiuilacion para e jecu tar piezas de 
su repertorio  ilu ran te  una sem ana, é invita  tam bién 
á los organistas más notables para que vayan á to­
c a r  en un gran órgano de cinco teclados que al efec­
to se eslá construyendo.

lU aúana sa tis fa rá  la T eso re ría  C e n tr a l  de la
Hacienda pública  el cupón vencido en 31 de Di­
ciem bre u ltim o, cuyas carpetas se hallen señaladas 
con los núm eros 177 á 187.

D ice  un p e r ió d ico :
«Parece que estam os am enazados de  que el m ejor 

dia el con tra tis ta  de la lim pieza pública deje ese 
.servicio por no pagársele ya la ex lio rb itan te  can ti­
dad que en razón del m ism o se le debe. ¡Qué situa­
ción! ¡no pagar ni aun la limpieza! Esto es lo m ismo 
que el p a rticu la r que  no paga á la lavandera. No 
falta sino tras de tan tos m ales como nos lia-ocasiona- 
do la rex'olucion, nos traiga por rem ate  la suciedad.

¡Digno térm ino  de su  obra!

El S r .  N andio , cu y o  e s tad o  g en era l es cad a
dia m ás satisfactorio, parece que  ha podido dejar 
an teayer la cam a por a lgunas lioras.

Ha sido ap ro b ad a  la p ro p u e sta  re g la m e n ta r ia
de oficiales de carab ineros é in fantería  correspon­
diente á los tu rn o s de ascenso y  de reem plazo.

El c a p itá n  g e n e ra l de F ilip in a s , S r. Izq n ie rd o ,
acom pañado de su fam ilia, ayudan tes y  brigadier 
señor Fernandez Golfin, salió anoche de Madrid para 
Marsella, donde se em barcarán  para su destino.

Dice un  p e r ió d ic o  q u e  se  ha conced ido  c l r e t i ­
ro ol coronel do in fantería  D. Antonio Balboa.

Tam bién ha sido declarado en situación de exce­
den te  cl ten ien te  coronel de ingenieros D. Juan 
Ibarre ta.

A la recep c ió n  dcl S r. R ios R osas en la A cade­
m ia Española verificada ayer, asistieron gran n ú ­
m ero de académ icos y  otras niuctias personas, con­
tándose en tre  los concurren tes el señor Obispo de 
Sulancingo. Los Sres. Nocedal y d uque  de Rivas han 
hecho la p resentación .

PARTE RELIGIOSA.

S a n io s  d e  h o y . S a n  Benigno, m á r tir , y  Santa  
C ata lina  de R icis, virgen.

S a n t o  df. .m a ñ a n a . San  Valentín , presbítero y  
m á rtir .

CULTOS.

Se gana el Jubileo  da C uarenta Itoras en la iglesia 
de m onjas T rin ita ria s , donde se celebrará á San 
Juan  Bautista de la Concepción con Misa m ayor y 
serm ón, que pred icará  D Manuel García Caballero, 
y  por la larde  se can tarán  com pletas, term inando 
con la reserva.

V is it a  DK LA CÓRTE df. M a r í .a . N uestra Señora det 
Destierro en San M artin ó en San Seliaslian.

Im prenta  de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l ,  

Pelayo, 3 i ,  
á cargo de Roque Labajos y  Arenas.

SECGIOISr IDE ArsTXJ-rsTGIOS.
S E R M O N E S

DEL DR. D. JIJAN GOívZALEZ,
C h a n tre  de V a llado lid ; ó sea . E l Catolicismo y  la sociedad defendidos d e s ^  el pu lp ito . 
S e g u n d a  ed ic ió n  d e  e s ta  o b ra  im p o r ta n te ,  lU m ad a  á e je rce r u n a  g ra n  in flu en c ia  en  
la  ín s tru e c io n  de l C lero  jó v e n  y d e  lo s  fie les , s e g u n  o p in io n es m u y  re sp e ta b le s  y 
p r in c ip a lm e n te  po r la  de S u  S an tid ad  P ió  IX  q u e  h a  c i- ig id o  al a u t  r  u n  ex p resiv o  
B reve e lo jiando  m u ch o  su  p e n sa m ie n to  y a n u n c ia n d o  los óp im oa f ru to s  q u e  h a  de 
p ro d u c ir  al C a to lic ism o  y á la sociedad. Libenter idcirco, d ice , fru c tu m  iis om inam ur  
am plissim um . E n  d iez  tom os q u e  tie o e u  m ás  de  q u in ie n to s  s e rx o n e ? ,  bases p a ra  dos 
cursos de controversia, p lanes p a ra  m is io n es, novenas, e je rc ic io s , p rofesión , e tcé te ra , 
e tc é te r a .  S u  p recio  jeco n o cid o  y a  p o r  co m p a rac ió n  com o su m a m e n te  m ódico. 220 
re a le s , d ir ig ié n d o se  a l a u to r  en  V a lla d o lid , s in  in te rv e n c ió n  de  lib re ro s. T om ándo los 
y  p a g án d o lo s  en M adrid , ca lle  de  S a n ta  I s a b e l ,  n ú m . 13, c u a r to  se g n n  lo , s u  im p o r ­
t e  e s  200 reales .

E s ta  o b ra  h a  sido  e sc r i ta  p re c isa m e n te  p a ra  e s ta s  c irc u n s ta n c ia s .
H a y  dos to m o s  im p re so s  a p a r te  p a r a l e s  su s c r ito re s  de la  p r im e ra  ed ic ió n , s u ­

m a m e n te  necesa rio s , (46 rs .) .
E n M adrid se  vende ta m b ié n  e n  la» l ib re r ía s  d e  O lam en d i y  A g u a d o .

(Núm. 841.—2 V .)

LINIMENTO GENEAV, PARA LOS CABALLOS.
Solo este  p recioso  tóp ico  cu ra  rad ica l m ente  y en po-

c o sd ia s la s  co jeras , l is iad u ra s , e sq u io ces .a lcan ces , m ole-
elivi j j í j j É ^  la s , a lifa fes , e sp a ra v a n es , to b re íiu eso s, flo jedades, e tc .

sin  o cas io n a r Haga n i ca íd a  d e  pelo . L a c u ra  se h ace  á 
la  m ano  en  tre s  m in u to s , sin  d o lo r y sin c o r la r  ni afei- 

— t ar  el p e lo .— P rec io , G francos.— F arm ac ia  G eneau, 2 7 5 , 
ru é  S a in t-H onoré , en P a r is .— En M adrid á 26 rs . far- 

j  m acias : G arrid o , H o rta leza , 17; B o rre ll, h e rm an o s,
P u e rta  del Sol; E sco lar, P lazue la  del Angel; Moreno M iquel, A renal; Sánchez 
Ucafla, P rin c ip e ; la A gencia f ran co -e sp añ o la , S I ,  ca lle  del S o rd o , sirv e  lo s p e ­
d idos; en prov incias su s depo sita rio s. A .— 26C2.

ARlU iCIO .
N uev a  n o » en a  d e  D olores; s u  a u to r  e l 

d o c to r  D . F e rn a n d o  S án ch ez  y  R iv e ra , 
C an ó n ig o  de C u e n c a  E s t á  co m p u e sta  con 
t a l  m é to d o  y  e lecc ió n  de  m a te r ia s  q u e  
s in  n e ce s id ad  de  p re d ic a d o r , puede pro  
d u c ir ,c o n  Ja d iv in a  g ra c ia  e fec to s a n á -  
lo g i^ .á  les de u n a  m is ió n , q u e  p u ed e  h a  
c e r té  t n  la  p ró x im a  C u a re sm a  A p e sa r 
d e - t e n e r  u n a  le c tu ra  m n y  a b u n d an te , 
Iv a riad a  é in s t r u c t iv a ,  d ir ig id a  e x p re s a ­
m e n te  á  c o m b a tir  e n  su  c au sa  lo s m a -  
68 de  la  ép o ca  t r i s t í s im a  q u e  a tra v ie sa  
n u e s t r a  E sp a ñ a , se d a  p o r  c u a t r o  se llo s 
d e  á m ed io  re a l, in c lu y é n d o lo s  en  u n a  
c a rta  a l a u to r ,  re s id en te  e n  C u en ca , qu ien  
la  re m ita  á  v u e lta  de  co rreo ,)  f ra n c a  de 
p o r te .

No e s n e c e sa r ia  u n a  c a r ta  fo rm a l; bas 
t a  in c lu ir  e n  u n  so b re  c o a  e l v a lo r  del 
ped ido  u n a  p a p e le ta , s e g ú n  e l m odelo  si

Eu ie n te ;
e la  n n ev a  n o v e n a  de D o lo re s ,ta n to s  

e je m p la re s , 
a l  S r  D N. d e  N.

P r o v in c ia  d e  N   P u e b l o  N .......
(N ú m . 837).

l i  SALVACION DE ESPINA.
iiCTOR.A FARA * 1  POItíLO.

E ste  in te re sa n te  fo lle to , e n tra  la s  i m ­
portantes m ate ria s  que  c o n tien e  seeo cn en  
•ra nn  h iinjio  m arc ia l en h o n o r del seíL tr 
D. C árlos V il 

Se vende en la  im p re n ta  d s  Ei. P e n s a ­
m i e n t o  E s p a R o l ,  y  en las lib re rías  re lig ie- 
iBS d i  p ro v incias , y  en M adrid en las 4» 
H am sndi, A gnado, S ánchez R ubio , I). Leo- 

:»dio  L o p e i, Tejado y C uesta.
Lo» pedidos á D. Roque L abajos, C shszi. 

Í7 ,  p rin c ip a l, acom pañando  su  im p o rte  sr 
ib ran ia s  o se llos de fran q n eo .

P re c ie : De* y  m edi#  r s a l «  ea  M t i r i í  y
■ íM  « a  n r e v í s e l s » ,  f r a - jR f .  « i  ; t a .

icion  arqueológica de la basílica compos- 
telana. p o r  el S r . D. losé M arta Cepedano y  

I Carnero, dignidad de Arcediano de la m ism a. 
— Un to m o  d  - 360 p a g in a s  e u  8 ." m a y o r , 
con  cm co lá m in a s , dos d e  e lla s  con la s  

|a n t i g u i s  la ch ad as  o cc id en t* ! y  o r ie n ta l ,  
• t r e s  de  la s  a c tu a le s , y  u n  p lan o  á  dos

De s e o s a  l a  a c r e d i t a d a  y  R E C O -¡ tin ta s  con  ta esp lioaeion  c r re s p o u d io n te  
noc ida  D E N T IS T A  doña P o lcn ia  tó a tz  p a ra  d a r  id ea  de la  b asílica  e n  su s  e s tad o s  

c o rre sp o n d e r al fa v o r  q u e  el p ú b lic o  d e ja n tig u o  y  m o d e rn o .
M ad rid  s ie m p re  le  h a  d is p e n s a d o , y  c o n  Se h a lla  de v e n ta  á  15 rs .  en  S a n tia g o ,
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JARABE PECTORAL DE FIERRE LAMOEROCX
F A R M A C Ílü T IC O , r u f . v .v u v il i . i e r s ,  4 5 ,  P A R ÍS .

e n  ^  ______
c lo n a n  s u s  cu ra i-io n ea  q u e  c cn  é l h a n  co n se g u id o ; c o n s tilú y e lé  u n  a g e n ta  te r a p é u ­
t ic o  ia  p ro n t i tu d  con  q u e  a ta ja  ia a  b rc n q u it is  m ás  in te n sa ? ,  c u ra  Jas en ferm ed ad ea  
m á s  g ra v e s  del p ech o : e s to  <s, la  co q u e iu eh « , lo s  acceso s de a sm a , los c a ta r ro s  
a g u d o s  ó c rd n ic o s . L a  t - s i s  e u  su  p r in c ip io . P re c io  en  E sp a ñ a : 11 rs . e l m edio  fra s ­
co. V e n ta  p o r m e n o r  en  M adrid  ; fa rm a c ia s  de  io s  S rea . M oreno  M iquel, B orre l 
h e rm a n o s . S án ch ez  O cañ a , E sc o le r. L a  a g e n c ia  fran c o -e sp a ñ o la  , calle  d e l S o rd o  

s irv e  los pedido».

Z A R Z A P A R f l I L L A  U N I V E R S A L .
D epurativo sin  ig n a l ,  re fre sc a , p u rif ic a  la  sa n g ro  y  d e s tru y e  lodos su s  v ic ios é 

ir r ita c io n e s ; c u ra  h e rp es , u lcerac ión  .y o p re s ió n  de  g a rg a n ta ,  t lm o r r a c a s ,  re te n c ió n  
de o r iu a ,  a sm a , d o lo res ' 'e  rab o za  y de  c u a lq u ie r  s i t io ,  in fa rto s  d e l h íg a d o  y a n á lo ­
g o s , en fe rm ed ad es  de la  p ie l, e tc .  R e g u la r iz a  el c u rso  de la  s a n g re  com o el m e ­
jo r  a có n ito , y  la  d rs in fe c ta . F ra sc o , 5  p ese tas , 40 p o r  100 d e  reb a ja  a l  p o r m a ­
y o r , y

P íld o r a s  r c b r i f i i g a s  de F ern a n d ez ,
re co n o c id a s  com o in fa lib le s  e n  to lo  e lo tb e ,  á  24 rs . c a ja , p a ra  c u a r ta n a s ,  te rc ia n a s , 
in te rm ite n te s ,  y e l 25 p o r 100 de re b s ja  p o r  m .iyor. A u to r , P . F .  Izq u ie rd o , M ad rid , 
n ú m . 14, b o tic a , y

Esieneia eon cen lrad n  v pnra de zarzap arrilla , 
frasco , á  6 y  p o r  m ay o r  á 4 r s ,  ’ (N ú m . 8 3 9 . - 8  )

CASA LE PERDRIEL, EN PARIS,
5 í ,  rué S te . C roix  de la  Bretonnerie.

T ela  v e jic a n te  L E  P E R D R IE L . E l m ás a n tig u o ,  s e g u ro  é  in o fen s iv o  de lo s v e -  
¡ g a t o i i o s . — E x ig ir  la  f irm a  e n  e l re v e rso  d e l e m p la s to .— J /w p r ia  Le P erdriel Rebou-
leau. . . . _ ,

E a te  poderoso  re v u ls iv o , q u e  a p e n a s  se  co n o cía  h a ce  q u in ce  a n o s , e s  h o y  u n  r e ­
m edio  p o p u la r , m e rc e d  á  s u s  v ir tu d e s  e n é rg ic a s , reco n o c id as  p o r  to d a s  la s  c e le b r i­
d a d e s  m ó d ic a s .—D esco n fia r de  la s  fa ls if ic a c io n e s  y  e x ig i r  la s  do s firm as.

V e n ta s  p o r  m en o r en  M ad rid , s e ñ o re s  B o rre il h e rm a n e s ,  .Moreno M iquel, S á n ­
c h e z  O cañ a  y O r te g a .— P re c io : 22  r s . - L a  A g e n c ia  fran c o  e sp añ o la , 31, ca lle  d e l 
Sordo, sirve los peoidos; en provincias, su s depositarios. (A .—3,190.)

i

el fin  de  a p a r ta r  á lo s in fe lic e s  p a c ie n te s  
de la s  e n fe rm e d a d e s  d e  la boca, ha  r e d u ­
c id o  s u s  p re c io s á  los s ig u ie n te s :  P o r ex  
tra c c ió n  d e  m u e la s , r a ig o n e s  ó d ie n te s , 
8  rs . ;  p o r  c u ra s , á p rec io s  c o n v m c io n a  
les ; lim p ia r  la  boca, 8  rs . ;  e m p a s ta r ,  8 y 
20 r s . ;  o rificar, 30 y  40 re ,;  d ie n te s , d e s ­
de 20 á  120 rs  ; d e n ta d u ra s  d esd e  500 á 
2,000 r s . ;  A re n a l ,  8 , p r in c ip a l.

l ib re r ía  d e  D. B e rn a rd o  E sc rib an o , y  e n  
L ugo  e n  la  de  S o to  F re ire ;  y  á  16 «n  M a ­
d r id  e n  la s  lib o e ría s  d e  Moya y  F laza , 
calie  de C a rre ta s ,  de  B a illi  y B aiD iere, 
p lazuela  d e l P r ín c ip e  A lfonso , y en  la  d e  
O la m en d i, c a lle  d e  la  Paz.

Sd re m it ir á  p o r el co rreo , p ré v io  av iso  
a l a u to r  y  l ib ra n z a  de 16 r s . , ó d e  18 si 

(fu ere  c e rtif icad o .

DE HIGADOS F R E S C O S  
O E  B A .C A .I a A O  D E

Fá r m .1 2  R ué C astiglioné P arísí ¡ m
Depósitos en Madrid: Farm acias de S id jo i . .  Moreno Miquel. Escolar, .Ssm  hez Ocaña, 

Ortega y Just. La Agencia franco-española, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos.
(A ,—5,036.)

M a ieria t de l 
Ig le s ia  rech azad

a E M Á S 1869
p r o n u n c i a d a s  k n

LA CATEDRAL DE PA­
RIS POR ELR.PADRR 

FÉLIX.
ue írafs*».—C o n fe re n c ia  I :  L a  e x is te n c ia  d e  la  Ig le s ia .— II :  L e

 , la  Ig le s ia  n e c e s a r ia .—II I :  D e la  v i ta l id a d  de  la  Ig ie s ta .—IV : Ds
la  s a n t id a d  d a  la  Ig le s ia ,— V; D e l c a to lic is m o  de  l a  I g le s ia .— V I y  ú l t im a :  D s  1» 
u n id a d  de  la  Ig le s ia  c a tó l ic a .

Esta.-! C o n fe ren c ia s  d e  fo rm a n  u n  fo lle to  de 168 p á g in a s ,  y  se  vendem  i
i  r - 'j le s  en  M adrid  y  5 e a  p ro T in c ia s  « n  la  a d m in is t r a c ió n  d a  I I  P*k*a»uehto  Ks- 
• •S.-’L. P ch -y o . S 8 y 4 0 .

"'ataM-vs i'e tí d?-. oavA» í  J*r »5j5SE.eí i;reci»a'.iw Cl-&iar»tMaje Y.» ]m xEsk «

1866
PaOMDNUlAODAS EN LA 
CATUDAAL DB PAklS 

. ■ -  f - _  . ,  POR EL E . IADEB

M aterias de que tra ta n .— Conferencia I: La Econom ía an tic ris tiana  con relación al 
h o m l.'fe ,- I I : La econom ía an tic ris tian a  con r e ls d o n  á la  • fam ilia .—III: La econom ía 
auU cri3ti.ma y el pauperism o.— IV: El c ris tian ism o  y  *1 pauperism o.—V y  VI: E l t r a ­
bajo ¿r.-.-t'juo c«n ro iic ion  á la C'ioooiíáia.

Eíia-v *asü'-3'stí.si d* IS45,  .-«rtnín un follst* te  página» y está d« venUen  
-.£»AÍaiíí:r>»i«' Si F'ctsy*' ># T 43» Á4 »s MeAild
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